BUENOS AIRES, Lunes 27 de Diciembre do 1926 


LA NAVIDAD EN EL PARQUE 
LEZAMA. — (Dib. ParPagnoli) 
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COMIENZA LA MALA RACHA PA- 


ntes que han puesto en pe- 


de caer en manos de -la policía; y han 
caído no gracias a la hábil pesquisa que 
indudablemente nuestros golkzontes na 
han Jlevado a cabo, sino al arrojo — lá- 
memoslo así — de señor Helmberg, pro- 
pietario del chalet de Rivadavia. No es 
oportuno entrar en consideraciones s0- 
bre un tema tan discutido; pero, convie- 
ne señalar el hecho de que los autores de 


la murte de Castritius, y quizá de la de 
Ray, han caído, como la célebre mosca 
de la fábula, víctimas de su propia ten- 
tación: los chalets más o menos aristo- 
cráticos... 


DON ROQUE OTAMENDI HA SIDO 
EL personaje de actualidad según nues- 
tros colegas semanales. Ni una sola re- 
vista de la capital se ha quedado sin pu- 
blicar a dos, tres y cuatro colummas la 
vera, efigie de tan cumplido caballero. 
¿Qué ha hecho, dirán nuestros lectores, 
este señor? Pues acaba de organizar con 


todo éxito la fiesta. de la poesía, recien- 
- temente llevada a cabo en el Cervantes, 
y que ha sido una de las veladas más. 
simpáticas de año, Y, lo que es más, don: 
Roque ha hecho algo que a primera vis- 
ta resulta imposible: ha logrado reunir 
en un sitio dado y sin que se produjeran: 
incidentes lamentables, a los vates.y a 
las poetisas más celebrados y nerviosas 
de nuestro medio. Todo un triunfo, co- 
mo se verá... 


EL DOCTOR LAFIANDRA, ganador 
de los dos millones de la Lotería Nacio- 
nal, se ha mostrado hermético al repor- 
taje. Ha temido, quizá, que los mucha- 
chos de la prensa le exteriorizaran de- 
masiado vivamente su alegría por el su- 
ceso. ..; ha temido, quizá, que a la par 
que los rostros sonrientes se le extendie- 
ran manos abiertas, y ha visto un sablis- 
ta er todos y cada-uno de los dos millo- 


. 


lunes 27 de Diciembre de 1920 * 


nes de habitantes de Buenos Alres. Ni 
entrevistas, ni felicitaciones, ni llama- 


das telefónicas, nada, ni nadie ha logra- 
do llegar hasta el doctor Lafiandra; y 
el buen público curioso, que quiere sa- 
ber qué tiene en mente el novísimo mi- 
llonario, se ha quedado con un palmo de 
narices, ¡Qué horrible debe ser la obse- 
sión del sablazo para aquellos que, como 
el doctor Lafiandra, tienen dos millones 
.fresquitos en las manos... 


TENEMOS QUE VOLVER ¿A OCU- 
PARNOS DE. la eminencia brasileña, el 
profesor Neumayer. Su anunciada con- 


* ferencia en el Augusteo se acaba de rea- 


lizar, y a ella, efectivamente, asistió do- 
ña Orfilia Rico, quién, visiblemente 
emecionada, 'como la concurrencia, mo- 
vió levemente brazos y piernas, después 
de tres años de invalidez total. Se reali- 
z6, pues, a medias el milagro prometido, 
y si bien el doctor Neumayer no tuvo 
ocasión de decirle como Jesús a. Lázaro: 
“Levántate y anda!”, demostró al menos. 
que su método: es valioso y que la auto- 
augestión constituye un poderoso reme- 
dio para los males nerviosos. Y, como 
doña Orfilia está convencida de que sa- 
nará, hay fundadas esperanzas de que 


volvamos a saludar en lis tablas a una 
de las figuras más destacadas del teatro 
nacional. mi 


F. T. RODRIGUEZ, EL JOCKEY CE- 
LEBRE, ha caído, para usar la expresiva 
frase, en “cana”; y con su caída, han ve- 
nido a revelarse los entretelones de un 
“mgocito” más o menos curioso: el popu- 
lar F. T. parece que tenía un convenio 
para entregar a cierto Mecenas de oca- 
sión, determinadas sumas de 


su actuación profesional, y, como es na- 
tural no cumplía con lo estipulado, Y de-; 
cimos natural porque, ¿cómo había de 
cumplir Rodríguez con su compromiso, | 
si la persona a quien estaba obligado eray: 
su benefactor y el hombre que le hice céx | 
lebre en Bunos Aires, La ingratitud, aúm 
entre los jockeys es moneda corrientez ' 


pro esta vez parece que el pobre F, T, 
las ha pagado en forma... 


DEBEMOS RENDIR HOMENAJE A 
LA gran víctima de la semana: al pavo, 
gue, en unión del pan dulce y de la sidra'' 
clásica, constituyen el mayor atractivo 
de as fiestas de Navidad. En efecto, ' 
¿qué sería do más de una nochebuena 
sin el pavo tradicional? ¿Quién no ha: 
experimentado algo solemne al sentarse ' 
ala mesa en cuyo centro humea el rele»: 
no obligado para semejante noche? Bow 
cados más sabrosos hemos probado en 
todos os días del año; pero, el pavo de 
Navidad, por malo que sea, es siempra 
el plato forzoso, sin el cual no hay fes- 


tejo alguno que valga, y por consiguien» 
te, a. inocente ave de eorrsd seguirá sien» 
do la gran víctima: ex su muerte, que es 
nuestra alegría... 


EL DOCTOR GUILLOT ha: tenido una 
de los debuts más admirables que se re- 
cuerden en los les parlamntarios ar- 
gntinos. De entrada, no más, ha lograda . 
la aprobación del Presupuesto y ha en» 
cortrado la solución de-un problema de 
carácter nacional y alarmante, que hace 
años venía preocupando a todos los ar- 
geéntinos. ¿En qué consiste el proyecta 
del dactor Guillot que la Cámara apro- 
hara? En el mismo presupuesto nacional 
de otros años, al que se le han agrega» 
do diversas partidas para los sueldos de 
los nuevos empleados de la administra» 
ción. Como se vé, una solución fácil y 
por entero grata a todos aquellos que ví» 
ven del fisco, la gran Martona argentk 
na... : 


t 
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432 08 músculos de aco- 
ro en distensión vlo= 
lenta dieron a la 
figura Ja silueta In- 
foliz y lamentable 
del luchador venet- 
do. Cayó on tlorra 


de brucos, y Ja poz 

o lota rebotó en los 
costados du la red 

varlas vecem, como la bola del 
azar on la ruleta robota en los 
alambros antes do cncr en el cun 


Blllero predestinado por la suerte. 

El público, el monstruo de In- 
finttas cabezas, el que paga, ol 
quo no slempro tiene razón, co- 
ronó la Jugada con un comonta- 
rlo estentóreo, frenético y vi- 
brante Gol! 1Gaon” 

Y se poblaron “las populares” 
de pañuelos blancos, y el tablo- 
teo do ruidosos aplausos lonó ol 
espacio, Estúpidas frasos como 
mactas, nacidas sin sontido co- 
mún “del rubendartano "vulgo 
municipal y esposo”, triunfaron 
roncamento:z 

—Patrit, ¿no to rotiras aun, 
Sandul? entajista! ¡Novora! 

Patrit so lovantó del suelo con 
iesto dolorido y escuchó la ro- 
<hifla con angustla Infinita, ¡Con 
qué dolor vió el frosta compron= 
slvo do sus compañeros del onco 
Artunfador! Machlembrena, ol 
vasco hercúleo, defensa dol equi= 
po, le lanzó una mirada de dos. 
«ón. Cugat, el formidable chuta» 
dor viconso, comentó el fracano 
con sonrisa trónica, Solamente el 
colegiado Ansároz, con au aspoc- 
to minúsculo de jockey vivaracho 
y su calva brillante de senador 
del reino, antes do lanzar la pl- 
tada vibrante de reanudar el 
partido, lo alentó encoriéndoso 
do hombros, Patrit comprendió on 
sogulda el gesto compasivo del 
amigo do todos... Quorfa deotr: 

-—Paclencla, pobro Patrit, pa- 
cla, ¡Más horrible en el ham- 


Cuando subló a su casa, dolo- 
rido y maltrecho, encontró a su 
mujer en el umbral de la puorta 
resignado y sumisa, 

—Nada, ¿verdad? ¡Como slem- 
pre! 

El se desabrochó ol abrigo con 
rabioso ademán, tiró la gorra al 
guelo y se sentó en un sofá con 
dosationto, desmndejado y flácido, 
igual que una martonota de gul- 
gnol. 


Lo ves, lo ves? Es Inútil; no 
sirvo para nada, MI naturaleza no 
respondo. ¡Mo ahogo! ¡No slr= 
vo...! ¡No vuelvo a jugar más! 
¡Con qué pena lo dijo! Con to- 
do el pesimismo de una convicción 
dolorosa que contrastaba con el 
rocuierdo do los días follces, 
¡Doce afos...! Depedionte do 
un colmado de la callo do Ma- 
Horca. Tas primoras tentativas 
en el football corroteando a pleno 
sol por los descampados de la 
Monumental. Una afición cloxa, 
audaz, arrolladora; una persona- 
lidad destacándose día tras días, 
el primor billete “do los grandes” 
cobrado en el Club; la primora 
intorviú laudatorla: en El: Noti- 
ciero; la novia bonita, dependien= 
ta de “El Siglo”; la boda sonada 
en el barrlo querido, la moto ro- 
da Y brillante como una joya de 
bazar... Tos comentarios que 
hacían a su paso los transeúntes: 
--AMf va Patrit. Va muy bien 
eso chico... 
Y do repente la fortuna le 
vúelvo la espalda, como una 
hembra estúpida y coqueta. Gen- 


gloria vacila, exactamente igunl 
Que su organismo, que su fo par- 
sonal, que lo dicta terca y maz 
chacona; 

—¿Lo ves? ¿Lo vos? No sirvo 


para nada, ¡No vuelvo a Jugar 
Más... 1 
Tan acostumbrada estaba su 


mujer a aquellos momentos do- 
presivos, que ni siquiera Jo alo: 
t6. Lo miró de arriba abajo con 
un suspirante ¡vaya por Dios: 
en los lablos, y le dejó solo para 
irge por la cena, 

Patrit, como fiera enjaulada, 
dando grandes zancadas por la 
habitación, tomaba sertas docl- 
slones, 

—Mañann —decía mordiendo 
un callqueño— me largo del Club 
y otra vez a dar tumbos por la 
vida, Pero ¿para qué sirvo yo, 
sefior, sino para el deporte? Ca- 
resco de cultura, de ofíclo 

Y por primera vez el domador 
del éxito tuvo miedo a enfren- 
tarse con la vida... 

Gordinflona y avanzando a pas 
sitos torpes, Monserrat, la nena 


IDO 


LO 


ROTO 


do cándidos ojazos de bob6, al 
APATTAYSO y SUE plernas, mimosa, 
lo cortó el hilo de sus meditacio. 
nes, 


'oma, papá —decía con gras 
celoso coeco—=, un  enramelo, 
¿quieres? J 

Patrit la alzó en bus brazos y 
In colmó de bosos, 


añ 


Y 


—-Pero, cochina, ¿to tomas cl 
caramelo con papel y todo? 

Y cuando Iba a desdoblar cut- 
dadosamento Íh cubierta, por azar 
irónico de la vida vió su figura 
policromada on la envoltura. 


“Patrit —decfa lacónicamento 
el epígrafe—, fué un formidablo 
guardameta, Sin saber por qué 


se ha ido maleando, y ya no os 
ni sombra de lo que fué, Está 
casi por lástima de portero en el 
Real once de. 


No quiso leer más, y, tirando 

el caramelo al suelo, advirtió con 
o comentarlo: 

Mira, rica; no lo tomes, ¿sa- 

bes? Como a papá, puede hacerte 

mucho daño. 


do al balrón...? ¿Una hora? 
¿dos? ¡Qué Importa el tiempo 
cuando el corebro está acobarda 
do por el dolor de pensar..,1 La 
entle que vefa desde su alto piso 
do la Rambla de Cataluña lo 
mostraba el aspecto de la ebudad 
en tardes doralhgueras. Cruzaban 
loy tranvías tintineando apre- 


* 


mlantes, repleto de gento que so 
divierto a plazo fijo; abigarrada 
muchedumbre sin alma, sín color 
personal, dominguera, 'que anda 


despacio y vuelvo de un parque 
otoñal y gris dem: do cuidado, 
como un lienzo de Rustíño Mu- 
chedumbre rozaño que el lunes 
se levanta temprano para segulr 


la vida, igual que anda ahora sín 
prisa, sin emoción, sin ruldo..., 
a la que me he de sumar mañana 
—pensaba Patri Y sin saber 
por qué, le entraron unas ganas 
muy erandes de llorar. 

Ruis de voces de la gente me- 
nuda y regaños alarmantes do su 
mujer le hicleron volver a la ren- 
lidad. Creyó «que debía imponer 
su autoridad patern cerró el 


. . 
m. 
oe 
a. | 
—Vemos a ver ¿0 
¿qué pasa 
aqu- Ven acá, Poy ¿8 to a es 


qua vas a seguir alempre Meno 
de coscorrones y Hevándote to. 
dos los estacazos que se plerda 
en la enlle? A 
Y Pepet, mn despterto chaval 
de nuevo años, explicó la 
de la rifa que sostuvo haría poca 
con los rapaces de la vecindad. 


—Pigúrate, papá, que esta tar 
Ao, al ir coh los demás chicos de 
callo a la plaza de Cloriad 
tolonas a Jugar al fútbol, Igual 
que todos los domingon... 
—¿Do qué fuegos 14? —] 
guntó cl padre, dd 


De portero, papis inpturale 
mento! contestó Pepet cón una 
soriodnd tan cómica que Potrit 
No pudo menos que rofr-—. Pue 


8: cl tonto del chico de la 
'armacia... 


Teo grandulón antipítico — 
continnó 4u madro, 


—No me dejó jurar y mo dl- 


Jo. y otra vez logs sollozos 
cortaven la relación pintoresca 
de Pepet—, Me dijo... dijo 
—¿Quieres acabar de una vez? 
—Pues verás; me dijo que no 
me dejaba jurar porque tha a 
lr tan calamidad como tú Y 
yo, claro, le df un puntapió, y ól, 


como es mayor que yo, me hinehó 
de hofetadas. ¡Yo no dejo que In- 
sulten a mi padre! 

Patrit so mordió los Tablos, en= 
Juxó con un pañuelo las lárri- 
mas del chico, le dió dos son 
hesos en los chichones y ord 
a su mujer: 


-—Tráenos la cena ¡Ah! Y paz 
ra el partido del domingo no to 
olvides de ventr con logs chicos al 
campo de fútbol. 


Y Mogó cl domingo. Machlema 

brona, el vasco hercóleo, defensa 
principal del once triunfador, no 
salía de su asombro, Aquella tar- 
«do el público metía con 6l, 
beual que con Cugat, el formidablo 
Ñores, ¡qué coloso! El de sus 
chutador vicense, Pero Patrit, 50- 
tardes marníflens, memorables, 
Parando cafñonazos Inverosfmilos, 
neudía a todas partes, desarro. 
Maha plongeons magníficos, nu. 
daces paradas ante los plos ame 
nazantes de los Jugadores; sal- 
tos Inconcebibles, estiramientos 
inenarrables, toda lx gama, en 
fín, de su juego único de arte y 
de emoción, 
Público rugfa de entusiasmo. 
abían tirado un sín fín do 
y los repórters gráficos: 50 
caba, el triunfo, el óxito con- 
seguido a pu ón el palco o 
la Pronsa, los eríticos le ovacio= 
naban agitando las cuartillas ple 
tóricas de elogios. Un: tardo 
magnífica; la soñada por la afi= 
ción, 

Cuando acabó el partido, on 
(ue el equipo quedaba empatado, 


¡al fin Barcelona, Pas 
Me pálido, recos= 
vo de red que 


defendió como nunca, y antes de 
nr en los. brazos de los 
espontáneos, «que en 

avanzaban hacia 6l pa 
en hombros, dirigió ur 
satisfecha al paleo donde estal 
su mujer y sus chicos, Monse= 
rrat y Pepet, que palimoteaban 
con más enlor que nadie y gri= 
taban con d6bil vocecita, con más 


te nueva que ompuja, ln afición —benjamín de la casa, un ange- balcón violentamente, y pregun- entusiasmo que ningun 
que se cansa de su fdolo y la lote de tres años, rubia y bonita, ¿Cuánto tiempo estuvo asoma- tó irritado: —iPapá...! ¡Papá.. 
2. € IA” NOCHE . 

--- ¿QUE ES EL SOL DE MED SS 


en países templa- 
plados, donde sólo 
por referencias po- 


demos tenor una 
d6bil idea de lo que 
pasa o se vo en las 
reglones pola ro 
tiene algo de mn. 
ravilloso y extraño 
esto fenómeno por su nombre el 
más poético de cuantos estudian 
la astronomía: el “sol de media 
noche”. 

"Todo aquel que goza de cierta 
cultura geográfica ha oído hablar 


ARA los que vivimos de este espectáculo natural, cons- 


tante en el mes de junto cn los 
naíses ávticos, y lo tante cu- 
rloso para atraer a Noruega y 
A otros puntos Igualmento ne- 
cosibles de dichos países nume- 
rosos turistas, ávidos de pri 
clar algo nuevo en inte 
pero son relativamente pocos 
los que, sín haberlo visto, com= 
prenden lo que el fenómeno sig2 
nifica y cuáles son sus cau 

151 nombre singular y aparen- 
temente paradógico del sol de 
medía noche se al aspecto que 
la órbita solar esenta a las 


pr 


doce de la noche, vis 
paísos próximos al cf 
la ¿poca del solsticio de verano. 
Empecemos por recordar que 
la Tierra, durante su paseo anual 
en torno del Sol, lleva su eje do 
rotación Inelinado y stempre en 
la misma dirección, Como conse- 


cuencia, cuando la Tierra está en 
el 
Polo Norte mira y 


cuando el planeta se halla en el 
punto opuesto el mismo polo_mi- 
ra al lado contrarlo, y es el Polo 
Sur el que se vuelvo hacia el 
astro, centro del slstoma. 


El sol ilumina el Polo Norte y 
hasta 23 1/2 grados más all 
toda la parte de la Tlorra com- 
prendida en esta distancia está 
encerrada dentro de un círenlo 
imaginario, ano es lo que se lla- 
ma cfreulo ártico, está pere 
mente iluminada durante el ve= 
rano. 

st 


estuviéramos allf veríamos 
el Sol elevado sobro la parte Sm 
del horizonte hasta el grado del 
fingulo indicado por la pequeña 
línea de punto: 

Pero supongamos luego que, en 
virtud de la rotación de la Tie- 


1 Megamos a ocupar el punto 
0. 

Durante toda la tarde habre. 
mos visto al Sol bajando hasta 
tocar aquella línea, precisamento 


a la medía noche, y en pocos mi- 
mutos lo veremos empezar a su 
bir de nuevo, describiendo un 


n efreulo en el firmamento. 
estuviésemos más cerca to: 


davía del Polo, veríamos que el 
Sol ni siquiera ozaba a tocar el 
horizonte, sino que siempre ques 


daría por encima del mismo. 
"Pal es el fenómeno lamade 
“sol de media nocho”. 
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ESCENAS DEL CABARET, por ARTECHE. 
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rincón — pintore: 
de recuerdos ro 
mánticos y artísti- 
cos, ovocador do la 
Juventud del ins 
mortal poota Al- 
fre do Musset; un 
rincón consagrado 
por inspiraciones 
Juveniles. Ese rincón estaba, y 
aún ostá -- aunque ya amcna- 
zado de muerto, -- en el típico 
Montmartre; no en la moderna 
calle ni el arrabal que llevan ol 
nombre memorador del Monte de 
Martte o del Mónte de los Már- 
ítiros, sino en ol proplo cerro, donr- 
do antaño voltearon las aspas do 
Jos molinos de viento, contrahe= 
chos y suplantados por Moulin 
Rouge y Moulin de la Galette, 


AM, en ese antiguo Montmartre, 
subsistían  callojuelas - tortuosas, 
casuchas lugarcñas empenachadas 
con buhardillas,. y aspectos que 
respondían flelmento a la fisono- 
mía que ostentó el pueblecito cn 
otros tlempos próximo a la capital 
do Francia, pero no incorporado 
a ella; pueblo ques ervía de ro- 
fuglo a Jos «artistas melenudos y 
que brindaba la hospitalidad de 
sus figones a las obreras y a los 
estudiantes que, por entonces, se 
lanzaban a pasar un día de cam- 
po. 

Montmartre cra un prócer veni 
do «a menos que se enorgnlle 
su ayer, De los palacios señorlales 
que le ennoblecteron no guardaba 
ni los cimientos; poro 
ufano los monumentales  despo- 
jos do su abadía benedictina y 
entaba como un blasón su ro" 
mántico templo de San Pedro, 

Y al lado de estas reliquias ar 
autteciónicas, mantenía en ple ho= 
guros modestísimos, henchidos de 
emoción por la magia del recuer- 
do y por la magla de la fantasía: 
Ja casa de Jullo Depaquit, inolvi- 
dable alcaldo del Municipio libro 
de Montmartre; la pobre mansión 
que albergó la risucñía y honrada 
existencia de Mimf Pinson, el có- 
lebre figón del Lapin Agile, dondo 
se han revelado muchos canclone. 
ros y no pocos pintores. 


Desde hace dos años venían la- 
chando sañudamento los defenso- 
res del París típico. y los partida= 
rios del París ultramodorno. Des- 
de hace dos años se temía la de- 


molición de los Intercsantes edifi- 
clos que forman la plaza del Ter- 
tro y las calles do Mont - Conls, 
Saulos, Saint: - Vincent y adya- 


M ES 


mostraba Y 


COmitiera — 


| CORRESPONDENCIA «DE PARIS-_ 
LA CASA DE MIMI PINSON Y OTROS RIN- 
CONES DE MONTMARTRE DESAPARECEN 


Del París Típico que se va 


Na 


El más rccionte plano del París moderno, que va dosalojando 


Tos temores se ha 
log devotos de las g 
log entusiastas de los 
los” y los propagandistas del Ct 
mento armado han vencido a los 
enamorados de los nidos de anta- 
fo: 

Jl antiguo Montmartre se vi 
para - siempre, y, al despedirlo, 
guenan nombres de epopeya lite 
rarla: Balzac, Hugo, Dumas, T'có- 
filo Gautio: . Y, ante todo, el 
nombro del cantor de Las noches, 

Ahí, en la casa número 18 de la 
calle de Mont - Cenls, vivió, o se 
supone que vivió, Mimí Pinson, 


realizado; 


y la tradición 


tipo estilizado do L 


obrerlta del 


mental y romántico, que MHoraba y 


lágrima Iva asistiendo a las 
de Hernani 
Ruy Blas, y que aplaudía con en- 
da de los ahorca. 
dos, recitada por Gringoiro, 
Mimí Pinson vive y continuará 
viviendo por cl aci 
plración do Mussetf, que la rolra- 
tó sobria y graclosamente 
popularísima canción. Mimí es ru 
bía; sólo poco una gorrita y un 
vestido, evitándose 


presentaciones 


tustasmo La ha 


tentación do 


rto de 


con 


empeñarlo cn 
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e por M. R. Blanco-Belmonte 


ASIA 


OÓSy 


Le 


despiadadamente a la leyenda y 


mentos de apuro; en el corpiño, 
sobre el cor Mm le florece | 
rosa blanca, la alegría 
(ros de tuna comida 
cuando Ja gorrifa ge U 
ciones de la botella. 
ílarse con poco, es hon 
tueda soltera, le bos 
la compañía de su aguja 
ln Move al hlar coronads 
hares habrá conquistado una 
la finísima, un «ima no vulgr 
un corazoncito sensible de muj 
vatriota, que hasta sabe ayudar 
tu Jos soldados y prestar guardia 
en trancos de peligro para Fran- 
cia. b 


y de za 


la inp- 


en su 


ollo Ja 


mo- 


¿mo sé sado, 


« El insigno  pocta cspuñol Mas 
nuel Reloa, identificando a la he 
rofna de la canción con la an 
del enntor, le dedicó bellas es 
108* 


" 
Mimí Pinson, la griset 
seductora, 

arcalla, dul y coqueta 

con su esa trinadora, 

la juventud del pocta, 

“Jonto sd conada, al cantor 
a al olyido 

toda amarémra y dolor, 

al ple del rosal Morido 

donde mora un roteeñor..." 

Cierto que el act 
Lapin Ag lo e 
sombra y Mi 
tivo figón, que  saeudían 
Bustrónor descosos a 
conejo encchollado; el 
debió «1 nombre al 
Ingenioso dibujante 
después de pl 
tando a dm: corola, puso 
al pie, resultando 14 

Lapin A. Gite) 
en el cabaret 


i 


conejo 
Cierto que 
etual la clientela, 
de conejo, 

en vinállo 
improplamente 

ro cierto que en ese 


rendido y 50 vind 
petnoso a la po 


y popular, La 
visitantes de 
mente pue- 
por autores más o 
y aplauden a los 
do mejor o 
nes de vierx 


e 
y valor recon. 
entre los 


pai, 


ristas 
mente 


wa de Uría, 
Y todo este mundo de ayer 
dará barrado, por 
Tormado: Montimirtr 
1 


que 
ta re 
in- 
¡NOTA 
al más. enropes 
Lo, pero... dejado 


de amor a lo tradicional y 
lo pico es, por lo menos, foto- 
r y fijar 0s0s rasgos que de. 
ndo que, e 
llas se afanan p 
tener reconstituciones h 


pequeñeces eomo la casa do 
f Pinson. 
M. R. Blanco Belmonte 


(Notas Sevillanas) LOS VAGOS DEL PUERTO 


centes. 

N cada una do las 
cinco partes del 
mundo hay un 5l- 
tio especial para 
vagos. 

En sevilla, a los 
buenos vagos nos 
acoge el  puento 


e de Triana. En dl 


nos congregamos lo decanos de 


vagos. 

Nos verá usted, desde muy 
temprago, en la barandilla, mi- 
rando A río. 

Nnuestras — posturas pueden 


ser diferentes, pero slempre có- 
modas. Los rostros, unos Serán 
inquietantes y otros le inspirarán 
conflanza; pero todos revelan 
igual éxtasis, y en todos adver- 
tirá la misma dulce mirada. 

Somos coro de ángeles, cua- 
dro antiguo de santos, multitud 
de piernas ancladas y de brazos 
apoyados. 

Somos «Swvidiables modelos de 
pintores, porque no bullimos un 
párpado. Si acaso, con nuestro 
elgarro en la boca, que él 86 Var 
ya fumando solo. No hay más 


que encoger un poco las mejillas, 


frucir una chispitina los labtos.' 


Esto apenas ge nota, 
Somos como familia, como set= 
ta, Nos .miramos de reojo y nos 


reconocemos. Y 
mos al Jlegar, « 


Bt 


mu 
posque 


hijos de ciudad grande, y afecta- 
mos indiferencia do vecinos espa- 
ciados, de vecinos que no viven 
en un corral cualqu 

Ningún otro sitlo mejor para 
los vagos depurados que este 
te de Triana, tan lleno do 
y de gritos, donde hay tan- 
to que mirar . u 

Sólo aquí me recupero cuando 
me noto un poco perdido. Algu- 
nas veces siento que mi espírl 
quiero repartirse por mis mú 
culos con una fuerza tralelonera, 
Entonces me digo: “¡Quieto!”, y, 
andando muy despacio, me voy al 
puente, tomo puesto entro mis 
hermanos, los buenos vagos; me 
aucodo en la barandilla y,., ¡vucl- 
Yo a ser! 

¡Ah, nosotros, 
puente de Triana! 

“Fodas las mañanas acudimos a 
nuestra barandilla ungidos de pe= 
reza, Véamos llegar adoptar nues- 
tra mejor, postura y ponernos a 
mirar el río, el horizonte o las 
lanchitas pequefíns que desembar= 
saluda- can melones en el muelle,.,,. 
$somo3 ¿Qué hacemos? ¡Ah! . 


los vagos del 


Vagar, cumplir nuestro rito de 
vagancia, ¡decír nuestra misa de 
vagos! Hemos ablerto el libro del 
día, y leemos las oraciones del 
octo. Y nas disponemos a comul- 
gar sol puro, sol sin dolor y sin 
pecado de lucha, 


arencras 
lan lag embarcaciones pe- 
s sobre el río color de mar. 
¡Río, riíto, verdiazul en las ma- 
reas! ad 


¡Para mi mis ojos los rizos de 
tu corriente, los barcos do tu en- 
mino! ¡Para mis brazos la ba 
da de tu puente! 


Nosotros, señores, los vagos del 
puento do 'Criana, somos (ya que 
no cuadre a nuestra modestia de- 
cir que lo mejor) lo más devota- 
mento vagos que pueda darse, 

¡Hurry por los vagos del puen- 
te de Triana! Y, hermanos de to- 
dos los países: los que vagan cn 
este apartado andaluz, alegremen- 
te os saludan: ¡Hip, hip...1 ¡Hur 
wal 


Pár. 6 


PA y nueva 
de los clea bran- 
sortea que des. 


». 
hotines es 
panen ideas 


les por el 
botines en la 

yA pa 
nlemporí 
a general 
como 
las yo= 


odio: 
att 
a 
no 
de ral 
resto de 


nes, Y toda prolongación pr 
nerosidad aque emociona 
sido de un niño en la 


Pero el botín ofende elertamen- 
a los plebiscitarion zapatos de 
mis y 


sta, peostumbrado a In- 
"ode los detalles vulgares de 
la profunda filosofía del 
que cuatro veees al día 
a en sulilorráneo, comprende 
envidia de los que es 
prende de su 
1bi reflexión, 
pirita de Buenos Alres se 
medineriza porque gus habitantes 
zapatos que constituyen 
una mediocrización del botín, aní 

hombres bajos son me 
tltos y los el 
mde la. tun: 


a, 
Úmpidas y corrientes 
bloneas de las nubes del elelo, 

El hombre de los zapatos es nn 
hombre triste y mediocre, Jamás 
será hó; de una aventura am. 
novela. 


ines. 

El hombre de los zapatos posee 
un espíritu de Caja de Ahorro 
Postal, el teorema nuevo del 
sparmio”, Ahorra en capellada 
todo lo que gasta en suela en su 
diario trotar por la ciudad. 


LOS REGALOS 


—1Vamos, querida!... ¿Otra 


EÑA "GLOSA 


+ JU 
ae DE ZAPATOS EN 


Las mujeres deberían retiror su 
nimor al hombre de los zo 
Al hombre que nunca legs 
prará un beso con una je 


propieto a los enllenamientos do 
las pastones. mezquinas, 
deseos  Buperfluos e 
esper 


ntanozas 


tos culmina, épica y melancólica- El hombre de los zapatos es un 

mente, en una caja de nogatines. ser triste y lacio que todavía usa 
El hombre de los zapatos tiene zapatos esperando al Rey Mago 
un zapato por alma, un zapatoque se los colme de mercedes, 


DE ESTACION 


vez con almanaques?.. 


DISQUISITIVA ACERCA EL USO 
BUENOS AIRES - 


El uso generalizado de lon zn- 


“de los patos a uniformado todos log pies 
inútiles, de cludadanos sobre el 
que dioere empeine, 
I 


mí$mo Mme- 


empelnes cubiertos a indiscrecio» 
nes, embelec dos por el misterio. 

El empeine urbano no es edifl- 
cante ni armónico. Esta penosa 


La dama: — ¿Están ustedes compromctidos jóvenes? 
Ella; — Yo sí, señora; añora, On lo que se reficre a Juancito no do sé 
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Mn 


| 


enseñanza Ja divulga a los cuntro 
vientos de la urbe el descubri- 
miento de las Intimidades que el 
zoneto perrito, 

El ahorro dc) enero en un país 
eminentemente pecuario como 09 
el nuestro, ín los socialistas, 
da unn triste ideo de su Juventud, 

Fl foven es generoso y despil» 
farrador y todo pueblo anue ahos 
rra cinco centímetros de cuero en 
gna zapatos no es un pueblo llas» 
mado a grandos destinos en la 
historia, . 

Ta tristoza de 
está en los zapatos de sus Ínquis 
Vinos esf como la tragedía de 
olstaff restafa en el fondo de su 
Dbarrira, 

Fl horabre ane usa botines pisa 
en los asfaltos con segurilnd de 
dueño y rítmo Aoniuanesco de 
triunfador 

Y] hambre 


so 


Puenos Alros 


me usa zapatos no 
pisa, se desliza, cauta Y lenta» 
mente. con paso ingrávido de 
nercedor, Frenero todo hombre 
eme nsa zanatos es hombre sobra 
el que pesa un embargo judiciol 
en sn sueldo empantanado en un 
expediente del Palacio de Justl- 
cla, 


Nunen, veréis a un hombre con 
vamatos frotarse las manos como 
lo hace en la tapa de su Mbro, 

El gnsto de vivir, el placer de 
endar, la volnntuosidad do transi- 
tar no la conocemos los que usa» 

tos, 

onto breve y cómodo, nos 
dteo ano la vida es dnra y no so 
pnoño vivir sín trabajar, 

ES botín retarda la salida de 
ns horares, nos hace logar 
todas partes y nos Inicía 
en el placer vedado de la infor- 
maldad, 

Buenos Afros ostá trínte de to” 
da tristeza desfñe que sus habi» 
ínntes se modiocrizaron en el z2. 
poto mediocre, Porque el zapato 
tiono la ambiglicdnd de las cosas 
a medias, de las medias tintas, de 
los esquemas, de los proyectos, de 
las alusiones, de los borradores, 
del esificio del Corrco que no se 
termina Nunca... 


Al Hogar a la estación donde el 
cronista baja habitualmente, rom. 
pe el hilo de sus cavilaciones la 
auto-sorpresa de contemplarse los 
zapatos que calz 
Nicolás Olivari, 


ACLARANDO LA SITUACION 


] 
] 
] 


“CA con abundante pormenores., 


” violín de Ingres, respondió el au- 


lunes 27 de Diciembre de 1926 


dísima por los abundantes admi- 
radoros que le ha granfendo a 
hunoff su prosa de primer 
agua y su amenidad Incompara” 
blo así como la elegante soltura 
conque mancja las más diversas 
ideas y teorías, bi 
. Gerchunoff lleva escritos ya con 
óste nueve libros y anuncia una 
novela “La buena nuera” que ha 
provocado expectativa, A través 
de sus cnentos ue advierte elpo- 
velista de garra, lo que asegura, 
desde ya, el*éxito de su intento, 
Próximamente se reunirá el Jue 
, vado para discernir los premlos 
nacionales de literatura corres" 


OMAR KHAYYAM 


MVERSION DE K 


JOAQUIN Y. GONZALEZ pondientes al año 19%, 
' S Como en añog anterlores, el 
MCMXXVI número de obras presentadas os 


erecidísimo aunqne el peligro de 
la injusta competencia que lo 
hacían a las obras de lteratura 
pura los esperpentos de derecho 
ha desaparecido en parto, pues 

Don Alberto Gerchuneff cocl- se va haciendo tradición la son- 
n6, hace poco, doce pavos “en el £atez de los últimos Jurados, 
domicilio de Horacio Quiroga, _ Sólo en este país y con jura= 
comida de que dió cuenta CRITI= dos sin ninguna responsabilidad 
intelectual pudo darse, vaya un 
ejemplo, un primer premio de li- 
terotura a un libro de derecho 
como el doctor Colnvo, 

Lo extraordinario 08 que el 
agraciado aceptara el premio, co= 
rroborando el desacierto del ju= 
rado el nombre de cuyos com» 
ponentes hemos tenido la elegan- 
cla de olvidar, . 

La Editorial Buenos Atres ha 
o 2 | publieado en volumen la novela. 

AUTOBIOGRAFIA [do Jesús María Jordán. “Tm 

Bambina”, que dió en folletín 
oportunamento.“La Razón”, 

Después de varios tanteos de- 
corativos, esta Editorial por ac: 
clones parece haber dado con unu 
tapa moderna, sobria y llamativa 
al mismo tlempo, 

Nos alegramos, porque la pro= 
sentación antiena era de un'mal 
gusto irreprochablo, así como sue- 
ha, irreprochable. En materia de 
mal gusto no se podía pedir más 
huen gusto... 

El pocta restonal Luis L, Fran- 


Eon JUVE ROLDAN y Ce 
A os a is 


Interrogado Gerchunoff por un 
pocta de la nueva generación que 
lo encontró en la calle días des" 
puós, sl la cocina no sería su 


ltor de los “Gauchos Indias”, 
Ojalá Ingres hubiera tocado 

fan bien el violín como yo cocino. 
No hay temor de que el bri- 


é£ista autobiografía c0- 
rresponde a la “Expost- 
ción” de Vignale y Zeit= 
lin, libro que reflejará la 
actual poesía argentina) 


OB íntimos quehaceres y que- 
¡Oñares de mi vida, supongo 
haberlos publicado ya en 
prosa y verso. Faltan los por- 
menores de fechas y de nom- 
dreg propios (hojas de almana- 
ques y mayúsculas), que paso 


aregistrar sin darles mayor im= E editado por Manuel 
ncia, " 
"oy porteño; he nacido el mir |, “Coplas de pueblo”, “Nueto 


undo” y “Log trabajos y log 
días”, se: titulan los libros quo 
aparecerán. En “Nueyo Mundo” 
el poota catamarqueño, según in- 
formes fidedignoa, «Intentará una 
nueva forma poética, 

Está alcanzando difusión mes 
recida la revista “Pareceres”, 

A su abundante materia] de ar- 
tículos políticos, filosóficos, dt= 
dácticos, literarios, científicos, 


novecientos en la parroquia de | 
San Nicolás, la más antigua de 
la Capital, al menos nara mí, La 
énoca de la guerra la pasé en 

Ginedra, época sin salida, apre- 
tada, hecha de garúas y que re= 

cordaré siempre con algún odio, 
El diez y ocho fuí a España, AN 
colaboré en los comienzos del ul 
traismo.. El velntluno regresé a 
mi patria y arriesgué con Gon= 

zález Lanuza, Francisco Piñero, 
Norah Lange y mi grimo Gui- 

llermo Juan, la publicación mu- 
ral Prisma, cartelón .que ni las 
Paradas leyeron Ale fué una 
disconformidad chambona y her- 

mo0sa, Después aventuramos 
Proa, en que salió a relucir Ma» 

cedonio Fernández, y que cum- 

MiÓ tres números. 

El veinticuatro, a instigacio= 
nes de Brandan Caraffa, fundé 
una segunda Proa; esta vez con 
Ricardo Giliraldes y Pablo Ro- [ 
Jas Paz. Proa murió calmosa- | 
mente a los quince números. 

JORGE-LUIS BORGES | 


E 


llanto literato, empujado por su 
éxito culinario, abandone la plu- 
ima, por la espumadera, 


ACTUALIDADES DEL MUND 


V 


Cabltiec 


ESTILO... 


POR MANUEL. MACHADO 


¡Así quedó, en el alma, 
de una lejana tarde 
«el recuerdo. No tiene 
pic la estampa. Es en valdo 
pedirle nombre, sitio, 
Techa, país... No sabe 
decir más que: el recuerdo 
de unatlejana tarde, 
Estilo, ... geometría 
sutil de lo inefable, 


Manuel Machado 


re ... 
. 

etc. etc, uno una abundanto y 

buena bibliografía. 

Libro que se publica y que en- 
cierra alguna importancia es ob 
joto de sensatos juicios críticos 
que revelan una eficaz orlenta- 
ción, 

En sucesivos números “Paro- 
ceres” se impondrá en la medida 


de sus merecimientos que son 
muchos. 
Un acontecimiento literario es 


la publicación de las Rubátyat de 
Omar Khayyám en versión cay- 
tellana yuxtalineal sobro el texto 
inglés de Edward Vitzgerald (20 
edic.) por Don Joaquín Y. Gon- 
loz. 

Han sido impresos de esta obra, 
editada por Juan Roldán y Cía., 
26 ejemplares” especlales en pa= 
pel ilustración chamols, numera» 
dos en la máquina del 1 al 25 y 
2 ejemplares en papel Registro, 
señalados con los guarlsmos “Vi 
y V2 

En el colofón puedo leerse lo 
que sigue: 

“Joaquín V. González compuso 
este llo para solaz de su espi- 
ritu y como la más fina floración 
de su vejez, Publícase como obra 
póstuma y por voluntad de los 
deudus del autor, bajo la direc- 
ción de Jullo V. González. La 
carátula fué dibujada por Adol'o 
Travaecio, Se realizó la impro 
sión en los talleres gráficos de 
López y Cín., Buenos Alres, y so 
dió fin a la obra el 17 de diclem- 
bro de 1926.” 

Además de las “Rubályat” el 
libro trae: E . 

2.0 “Rimas Orientales” sobro las 
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DESALIENTO 


STE afán cotidiano de adquirir los guisantes, 

de pesar los centavos y encender el brasero, 
divagar con castillos y piedras deslumbrantes 
sin saber dónde y cuándo se comerá el puchero! 


O LITERARIO 


Rubályat, por Joaquín V. Gonzá- 
lez, De la versión francesa de J. 
B. Nicolas, (1867) o Inglesa de 
Frederick Baron Corvo. Edición 
bilingilo publicada por John La- 
no, 19083. (1917-1919). 


“0 “La voz en el desierto”, Do 
la versión inglesa de “Waslyyat” 
o Testamento de Omar Khayyám, 
de Louls C. Alexander (1907) por 
el mismo Joaquínm Y. González, 

La introducción del libro, Ba- 
blamente documentada y llena de 
acertadas consideraciones ha 
gldo escrita por el Dr, Jullo V, 
Charles Grolleau, Joseph Jacobs, 
samente la herencia espiritual de 
sn glorioso padre, cultivando las 
letras con ejemplar nobleza y 
nutriendo su inteligencia de al- 
tas idcas filosóficas y sociales, 
consolándonos de la miseria ideo. 
lógica de algunos de nuestros es- 
erltoros, 

Examina el señor González, en 
8u proemlo, las opiniones de Fitz. 
gerald, Nicolas, Renna, Tarkel 
Dolo, Edward Heron Allen, Ble= 
y Cowell, Teófilo Gautier, 
Charles Grollean, Joseph Jacols, 

Jobn Payno, Louis C, Alexander 
y nuestro rlos Muzio Sáenz 

Peña acerca dela interpretación 

mística, erótica que so debe dar 

a las célebres cuartetas del poe- 

ta persa, a quien algunos con- 

sideran como un  lbertino co» 
rrompldo y otros como: in místi- 
co, a pesar del aparente sensua- 
lismo de sus imágenes, que en. 
cierran una significación simbó- 

lica religiosa, . 

Ya nos ocuparemos con deten!- 
miento, en uno de nuestros pró- 
ximos números, de este libro sin- 
gular. Mientras tanto, cedamos la 
palabra al Dr. Julio V, González, 

“Joaquín V. González — dico — 
tenía terminada la obra que hoy 
se publica por lo menos cinco 
años antes de su muerte, A ins- 
tancias mías, cuando una noche 
me la dió a conocer, me dijo que 
preferíasmás bien que figurase 
como obra póstuma, De sus mé- 

ritos juzgarán otros, pero desde 

yn se destaca uno: es la primera 
versión en idloma castellano com- 
pleta y en verso que aparece de 
la traducción do Edward Fitzge- 

rald.” > o 

“He preparado esta: publica- 
ción ajustándomo estrictamente 
al original dejado por mi padre, 

el cual se halla en uh pequeño 

álbum como los usuales para es- 
cribir poesías, con la disposición 
que habría de tener en el libro. 

Con el estudio que he debido ha- 


Da fe de ello su nuevo * libro, 
“Elistorlas y Proczas de Amor”, 
que acaba de aparecer, editado 
por Gleizer, e impreso en Tos ta=- 
lleres gráficos “Ricordi”, al que 


le estamos debiendo excelentes 
libros, 

Consta “Historia y Proezas de 
'Amor” de cinco marraciones tl- 
tuladas: 


“El hermano mendicante”, 
“ 


| romance de doña Florinda”. 
+ bufón”. e 
“Historia cuotidiana de un po- 
bre hombre”. 

“Obras gloriosas y proezas edi- 
ficantes de un rústico €namora- 
do”. 


Además, clerra este hermosísi- 
mo volumen un-ensayo denoml- 
mado “Diálogo sobre el amor y 
la muerte”. 

Casl todos los cuentos (casi 
estaríamos por decir todos) de 
este nuevo libro han sido publl- 
cados ya en las páginas del su- 
plemento literario do “La Na- 
ción” y su lectura fuó celchra= 


Ese desprecio olímpico por el:sucio dinero 

que todo lo corrompe con $u sola presencia, 

y sufrir estrecheces, que mencionar mo quiero, ; 
tal vez para olvidarme que vivo en la indigencia! 


Debe a cada santo una vela y a cada 
.persora conocida tener acobardada 4 
con timbres y blasones, Y...... con tanto pedir, 


Y ver que nuestros Lyses y gemas de Golconda 
mo influyen en la psiquis del dueño de la fondas 
¡El sabe que son cuentos lo del Oro de Ofir! 


Antonio A, GIL. 


A A A 


cer a fin de asegurarme que lan= 
Zo una edición prolija, me habría 
bastado para agregar notas y re- 
ferencias que posiblemente el au- 
tor hubiera hecho. Pero, en pri. 
mer término, nunca me decidí a 
interponerme entre el autor y el 
lector y luego que hubiera sido 
ocioso aplicar una vez más el cli. 
gÓ que ya existe y se repite en 
las ediciones corrientes, desde la 
biografía de Kayyám hasta la ín- 
formación de quien era Jamshid.” 

“Este líbro puede ser un bre- 
viario y cuando el lector termino 
de leerlo, me agradoc 
da, que no le importuna 
compañía de un “cicerone” en su 
vagar por los prados abstractos 
del pensamiento de Omar. 

“María Isabel Villamil, dilecta 
amigá mía, me asistió en la tarca 
como sólo puede hacerlo un espí. 
ritu de sus calidades Con sn con 
pleto dominio del inglés, su sen- 
sibilidad artística y su probada 
disposición para toda labor ínte- 
lectual, me ha prestado una cola. 
horación que compromete mi gra» 
titud, Qúede pues, pública cons. 
tancia de ella.” 

En esta misma página trans- 
cribimos las cuartetas que tratan 
de “lo fugitivo y lo eterno”. 


“EL ATENEO” 


LIBRERIA 
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Llovida del Gielo 


NOVELA POR 
MANUEL. ACOSTA y LARA 
$ 2.50 


“Llovida del cielo” es una 
novela interesante que plan- 
tea un hondo problema pa- 
sional desarrollado con eft- 
cacía y que se resuelve con 
el triunfo pleno de la justi. 
cia y de la virtud. 

Se Inicia con un episodio 
electoral en una sociedad 
femenina, donde se juegan 
todos los recursos de intriga 
para imponer el triunfo de 
una candidatura, 
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Nos complacemos 'en 


". ofrecer a nuestros lecto- 
_resesta' hermosa novela * 


original de Romero Del- 
sado, una verdadera 
primicia que CRITICA- 


* MAGAZINE acoge gus- 


tosa en sus coluinnas. .. 


CAPITULO 1 
—— ¡STOY parado en 


la esquina de-Flo- * 


rida y Rivadavia. 

El “espectáculo de 

«esta calle Nlori- 

da, trivialmente 

+ <Q su góneris, tiene 
siempro, para mí, el encanto 
de lo nuevo.. No pienso en na- 


da: atisbo los rostros de las. , 


muchachas, su manera de e 

reír; el color de los ojos, «si 
es posible... De vez en cuan- 

do echo: una mirada fugaz a 


la línea recta de mi pantalón * 


o mo arreglo el mudo de la 
corbata, 

Cuando estoy a punto de ir- 
me, siento que una mano se 
apoya on mT hombro, Me 
vuelvo: es Leónidas. Jeónidas 
mismo. 


¿Cuánto tiempo haco que. 


no lo veo? ¿Dos meses, tres 
meses? Casi nos abrazamos. 
. —Hola, ¿cres tú? 
'Advicrto rápidamente, con 
esa intuición psicológica ins- 
tintiva, que en el tiempo 
transcurrido a mi amigo le ha 


pasado algo importante. Lo” 


dico cierta nerviosidad casi 
imperceptible que noto mien- 
tras estrecho su mano, lo dico 
su sonrisa, con algo de alegre 
y de forzado, lo dice su airo 
distraído... 


Leónidas es un muchacho 
alto, un poco encorvado. Tio- 
ne una barba cerrada de un 
gris terroso y sucio y unos 
j un azul duleísimo. Si 
1s no tuviese estos ojos 
axalos, su traza sería comple- 
tamente selvática, 

A vecos, en h AMATZAS, 
Jeónidas se place eu borrar 
de su faz la expresión de 
mansedambre que le prestan 
los ojos azules, montando so- 
bre s wriecs unas horribles 
gafas y es una puerili- 
dad de la que ¿1 mismo suele 
reírse. Lo cierto es que, los 
que le conocen, no se atreven 
a abordarlo cuando lo encuen- 
tran con Jas gs 
y en el des 
, Mn tanto y 


algu de avis eo. poten 

do un antigno soneto suyo que 

Conicn: A 

esca mi traza de mar- 

gués bohem 
Por ento» 


a dos vohte 


años, tuvo Leónidas momentos 
en que se eroyó de buena fo 
marqués y bohemio, Los tiem- 


pos hah pásado y «do. estapo-' 


bró ilusión sólo guarda él un 


lejano. perfume" irónico. Aho-' 
Ta no se eros ni “marqués, ni. 


s bohemio, ni siquiera poeta... 


Pertenece a la redacción de 
un vespertino y es crítico tea- 
tral. - 


“Leónidas me toma por el 


brazo; yo no quiero intorro- 
carle;: sería imútil; sus res- 


puestas serían alolcdiéhicpn ho dd el único medio, de. vi- para los dos,” cy y y toni a 
ln cambio bien sé que él, de vir tranquilo. +. avador, >. 0. MA 
repente, lo:dirá todo, «Leónidas se para y me.mis a 
Caminamos::hasta Corrien- ra gravemente; luego tiene. * El..pequeño incidente del 
tes y Leónidas mo invita a en- una sonrisa entro escóptica y Whisky me 'abstrae por +0m- * 
trar en un: café, * burlona: / pleto; no;no es posible el: mé- -sis 
—-Tengo uña sed” venblo; Mo siento un «poco picado y todo;"ln fatalidad no lo quie- la 


vamos 2 tomar whisky con s0- le miro por el rabillo del ojo, re. ¡Qué le vamos a hacer! cho 
da. arrugando el entrecejo. ¡Si. Leónidas apura un vaso, wm 
—¡Ah! — hago yo. creerá este hombre que So dos... Y 
—¿Qué? incapaz de sostener estricta- - —Hace tiempo que o tengo al- rub 
—Que mo he decidido a so- mento un régimen! go que decirte — empieza, des 
meter mi dispepsia a un pro-  Pero-Leónidas no .me dá mirándome a los ojos. .. xm03 
grama do continencia. El ré- tiempo a meditar otra cosa;  —Con ir-por casa... 7 
gimen, el método, el sistema: entramos en un cafó y pide. —No, mo quería buscarte; el g 


CINCO. CAPITUL OS. 


muta que nos encontrás. 
mos sin buscarnos. 

-—No to entiendo. 

“Una tontería, - 


— Cómo ho Lama? 


'evlestinesca y respóndió; 
—Lil... 


Y digudos y dpi tna 
El sonrió con una .pienrdín 


incro: tios. Guion pro- 
mesa bar? * 
0] Oh, 10) contesto yo... 


Wilongpite vuelve cojendo- * 


Nos sentamos tuno 
casi oculta, por completo eb la 
cnja de la esenlerillaque as- 


-que no, , 
—Usted so ly pierdo — tor 
mind en una gran ris 
Luego lena medio, vaso de . 


-- Hace Loónidas un parénte-. Lit, Lili so Mamaba; no qui- ciende al palco:de Ja/orquesta. con dos! vasos y una botella de: ginebra y lo apura de un 


sis; so arregla los puños de so saber otro mombre. Yo la Lil. nós ha visto:entrar. 


la-camisa; y déspués: 
-—Escucha: goróes tú 


yo tengo úlgo de héroe? ¿No? 


Claro. Yo debo iparocer' un, ti- 1 


po profundamente burgués. 
Sin- embargo, muchas veces 


sierito una ardiente sod de ha, 


cet algo dioroico; de entrar en 
Una. Casa ardiendo y salvar a, 
uno mujor o a. un niño; de 
inferponermo entre un puñal 
y Ún cuerpo... y rocibik la 
puñalada. - Y. en cl' fondo 
de todo esto, ¿sabes tú lo quo 
hay? Vanidad, vanidad. . 

. ¡es Loónidas otro parón» 


tesis; y luego, en alta voz, co- . 


mo colgando un apéndico a 
su breve meditación : 


—Como si desear la gloria 


fuese otra cosa que vanidad; ; 


como si los grardes héroes 
fuesen otra cosn que eranibs 
vanidosos. . > 

Yo no proveo dónde ix 
parar “ucónidas con esta, 
eiosa digresión. Mientras tam» 
to, me he olvidado del método 
y he colmado mi vaso por tér- 
Cera vez, ¡ 

—Es que quiero desahogar- 
mo — continúa él — Hasta 
haco poco tiempo; el pensar 
que era hombre vanidoso ¡me 
sacaba de quicio. Todas mis 
otras; malas cualidades lás So- 
portaba de buen grado; pero 
esta de la vanidad, ésta me're: 
cordala a cada momento; Loó- 
nidas, eros un imbócil. Me pa- 
recía que cuanto escribía, 
cuanto hacía, era para com- 
placer un deseo vanidoso. ¿' 

Luego, cambiando de eli 
tud: 

—Hace quince días, fuí una 
noche a un café donde había 
orquesta de chicas; es un café 
semi-galante; pedí. ésto, whis- 
Ey. Un vaso, Otro vaso... 
¡Oh, qué ojos los de la primer 
violimista!. . 

Leónidas hacó otra pausa; 
so tira el chamborgo sobro la 
yuca, apoya los codos sobre la 
mesa y la cara en las manos. 

—Muchacho: yo, cuando es- 
toy borracho, me siento un po- 
o superhombre. Muchacho: 
tú sabes bien que puedo .sex 
un hombre lleno de vanidad, 
pero nunca me las he echado 


pa. 


« miraba;. ella notaba mi insis- 


leves sonrisas. yo .Jubicra. 
querido malizar'en'aquel mo- 
mento alguna Droga, alguna 


"barbaridad, ¡qué se yo!, que. 


hubiese despertado ex la mu- 
ehucha del» violín un gran 
amor por.mí, un amor e 
novela... 


De madrugada la esperón, 


la puerta del café; salió con el 


, 


ginebra. 


Mo explica Leónidas que. ¿El fox-trot ha ndo: y 


que tencia: y me correspondía con áquél es su sitio habitual pues siento unos «pasos menuditos 


desde, aquella. riocho viene to- sobre mi cabeza. “Es ellá, és Li- 
dos los días a buscar a su que- Y. Viste yn traje. celóste, am- 
rida. ; puloso, de crospón; una án- 

El mozo se aproxima: cha cinta de seda «cruza: en 


—Lo llaman Milonguita — diagonal su busto maravilloso : 


me ilustra, Leónidas, bajárdo- y termina en un gran lazo, 
¿me la voz" y kuiñándome un úm poco ajado, sobro la cade- 


% ojo. va, Bione movimientos vivos, 
"—jA- quat do urdilla; estrecha" mi,mano 
. —Al mozo. entro-Jas, suyas, besa'n Leóni- . 


"pianista y otra chica; la debi" Lo miro: es ini hombre ba- dus en las miejillas y se sien- 


violón; las 'dos me vieron y se 
cuchichoaron algo; las seguí; 
cuchichearon algo; las seguí; 
cuando entraron en las calles 
del centro el pianista se sepas 
vó de clla: enonces yo las'al- 
cancó en dos trancos y le ha- 
blé a Tilf; no sé lo que le di- 
je ¡estaba borracho! 

Lúónidas se calla; yon o ES 
qué decir, lua pagunto: y 

—W Y...) E. 

—Que desde; saco diez dí 
- Lilí vive coúmilgo, - , 


Ehtramos - «por Corrientes, * 


_bacia Paseo de Julio. Me sen: 
“tía yo Un tanto, pu po 
el. wisky, Pd. timbres de 
los mi porwel bullicio de 18; 
calle, y temía hablar por no¿ 
decir alguna. tontería. Cogía 4 * 
Leónidas por el brazo y me 
puse a silbar,, estúpidamente, 
un tango ¿conocido, 

Yo también: me siento un 
poco superho; 


toy borracho” El alcohol me*-* 
vuelve audaz, y, a veces hasta 
elocuente. Per ¿esta vez falló 
el efocto y, ybien parecía 
cohibido y. 

Por do vi que 
Leónidas 1 tía en el ves- 


tíbulo del val, ereo que me 
ruboricé y tuve un conato de 
resistencia, > 

Cuando salimos a la callo, 
ya más despejada y tranquila, 
Leónidas eonsulta su reloj: 
—luas doce y media; vamos 
allá. e 

—¿A dónde? 

—Al café donde ella toca el 
violín. 

:—Bueno. 

Ahora lo comprendía todo; 
casi mo sentía clarividente, 
Seguimos hasta Paseo de Ju- 


ire cuando es-; * 


de conquistador; yo tengo que li y andamos unas cuadras 
sentirme un poco superhom- .bajo los soportales; hasta que 
re, que estar un poco borra- mos detuvimos ante una an- 
ho, para mirar con Fijeza a cha puerta profusamente jlu- 
ma mujer... minada con lamparillas de eo- 

Tenía los cabellos. de un lores. En el dintel, y en for- 
bio oro viejo y los ojos ver- ma enliente, había un gran 
les, de mirar acerado. A. un' letrero con un nombre en Je- 
nozo que estaba cerca: de-mi tras góticas. Detrás de la 
e preganté, señalándola con mampara; con vidrios opacos, 
l gestos - + se oía una-música de ritmo 


jito, medio calvo, 6on los“oji- ta entro los dos. E 
tos lMundidos y apagados, de “La. chra es deliciosá; noto 
nariz diminuta, de.cara redon- los ojos verdes; de una vivavi- 
da. La. boca amplísima deja dad extraordinaria, y el cabe" 
ver. dos hileras do dientes llo dorado, peinado en un alto 
torcidos y negros. y complicado rodete. Los la- 
y. —¿Qué se sirven? bios son,rojos y golosos; en- 
Este... 'lrao ginebra. treabicrtos, dejan ver unos 
Milongrita se aleja, arras dientes" diminutos y blanquí- 
[oi un pie, y yo no pue- simos. Lilí ríe por cualquier 
e menos do interrogara Leó- tontería y para ahogar.su ri- 
las aceren de tan'. cvrioso sa tiene por costumbro mor- 
rámoquete, derse la púnta de la. lengua: 
“—Este es una roenéarma- su cara tiene : entonces up 
, de la Celestina, pero muy gesto picante y eee 


pS y 


modernizada. Tiene en el bol- La charla de Lilíes ma- 
sillo del smoking 'una libreta reante; habla de todo. Leóni- 
con una serie de nombres nu- das, que tiembla un poco, -se 
merados, si es rubia o morena la qpme con los ojos. -.. 

chica o grande, gorda o flaca,  —pAQuiere usted que llame 
y ótros datos mucho más im- a la chico del violón? — me 
tercsantes: tú le describes tu dice de repente, comprendien- 
ideal y él medita un instan- do, acaso, gue no me encuen- 
to y luego te contesta: Nús. tro muy a gusto. Yo le digo 


. trago; yo me ¿quedo perplejo 
y, ella: se ví0 a carcajadas. |. 

Lilí me ha dado una impre- 
sión de mujer rara. Anto todo 
me: desconcierta. la cdad ¿que 
podrá tener; me parece que 
es un dato: inaveriguable: 
¿ Veintinuevó . años? ¿Diez y * 
ocho? ¡Quién sabe! Y, sin em- * 
bargo, no hay en ella artificio 
ninguno; ni afeites ai cola. . 
rote. , 
Los brazos me.extasían: los 
contemplo mientras -:aprisio- 
nan, on lo alto del moño, una 
horquilla .rebelde, . curvados 
como las asas, de un- ánfora 
gricka: son' redondos, finos, 
ebúrneos; y los dedos, 'alar- 
gados y puntiagudos como 
pinzas, : 

Arriba suenan unos golpes 
de tambor. 

—Me llaman. Ñ 

- Y cuando se levanta, con 
grandes , aspavientos, mo da 
puntapié en la pierna, Y yo 
me pregunto: ¿Será sin quo 
rer? é 


“Ahora comienzan a sonar 
las notas llenas de melanco- 
Ma, del Divino Danubio Azul; 
pero la orquesta lo ejecuta 
fanestamente y el que más 
agrio so destaca, es el violín 
de Lilí, 


CONTINUARA EN EL PRO- 
.XIMO NUMERO. ' 


lunes 


27 de Diciembro de 1926 


| GUIA PARA CONOCE 


Calles medio alocadas, calles de los que nunca están en casa y calles noctámbulas 


Corrientes, calle noc- 


turna— 


OMO dico el conocí” 


do tango canción. 
Esta calle es una 
mujer medio alo 

da que se levanta 
después del medio- 


día y que se des- 
Ayuna con un cope- 
tín en los dance 
de la tarde 1 reloj 
de Corrientes y Esmeralda está 
parado slempro a las doce de la 
noche; asf sean las diez de lu 
él marca las doce de la 
Me de los cafósn nostál» 


mañano 
nocho,. 


picos y largos, como zaguanes de 
donde salo un bostezo de tanso 
ado por los bandoncones 
nsados por el ruido de ñ 
charitas, Sótano del Royal Keller 
donde los pesendores de metáfo> 
ras van a ver si pescan alguien 
que les pague el café, Esquina de 
Carlos Pellegrint donde los pú- 
scanderos de Plores esperan su 
96, medio aturdidos del fragor de 
zz bands y de la oscuridad 
de los eines. A la noche, las puer- 
tas de los teatros dan la impre- 
sión de que hublera un incidente 
en ellos y de que algulen le hur 
biera pegado una trompada «al 
holetero, El ruido de las bolas de 
los 36 billares Nega hasta Parque 
Patricios, El Luna Park desolado 
duerme su recuerdo de castaña- 
zos. Los Lacroze parecen tranvías 
encapados del manicomio; y $us 


guardas usan bigotes pira Agus 
1 en euanto terminan el sore 
vileo guardan los bigotes dentro 
de la cartera, Una observación: 


después de la doce en la callo 
Corrientes mo hay vigilantes, A 
las dos, más o menos, esta calle 
comienza a apagar perezosamen- 
to suo letreros luminosos como 
una muje r faligada que so quí 
tara con displicencia sus Joy 
En la calle Corrientes hay 
san mujeres solas que no neco- 
mejores carteras del mundo, Pa 


stan Ir acompañadas. En cada 


h 
| 


R EL ALMA DE LAS CALLES | 


esquina hay varlos reñoros gor= el copetín de la tarde en los dan- te do un regimiento do enloquo" 


dos que están palpitándose un 
progrema, mientras la gente que 


espera Jos tranvías se asila Jun- 


to» Jas vidrieras Muminadas pa- 


cinga. a 
Florida, te con masitas 


Hemos averiguado que un se-= 
ñores de Chascomús hacen dia= 


Calle Parera 


ra lecr CRITICA, Los teatros «lo 
revistas abren sus puertas en cl 
preciso instante en que todas las 
bailarinas Juntas lanzan 8u grl- 
tería final. Corrientes, calle noc- 
tirna, mujer que se desayuna con 


Callo Florida ' 


rlamento un viaje do ida y vuelta 
a la Capital con el único objeto 
de pasearse por Florida, Con la 
Bomiba que hay en Florida a las 
slote de la tado, se podrían pe. 
Kar todos los carteles de una pro" 
Paganda política, A las doco dol 
día, Wlovida está Mona de candt- 
datos que van ua saludar a 8U8 C0- 


nocidos, Tlay gentes que uno ve 
tan sólo on Florida y que salte 
do de alí no las encuentra en 
ninguna parte, Los “nouveau pl- 
cho" so dan un dique bárbar 
puscándoso en auto descuble: 
au mediodía con el peligro de per= 
carso una insolución, Plorlda, ca- 
Me dondo las mamás compran los 
globos más grandes para los cht- 
cos  pediglleñosa. llorida, callo 
donde se vocenn los diarlos de 
títulos más raros y que nadie leo, 
lo primero que hace un provin- 
elano al Negar a Buenos Altres, es 
pasoarse por Florida y reventár. 
solo los ojos frento a las vidrlo- 
ras de las joyerías, — Rinconcito 
del Pasajo Gíiemes; a la hor: 
dol to, en que enamorados te- 
merosos del mundo están por 
arrlesgarso on el juego del amor, 
Desde el, Plaza Hotel hasta el 
hoy Banco de Boston han pasa- 
do ya, según la estadística de un 
darlo de la tarde, treinta y ocho 
mil millones de personas, Esto 
dato no está verificado, Por Flo- 
rida han pasado todos los emba» 
Jadoros del univorso. Tn tales ca- 
B09 para que no se resbalen los 
cabnllos en que van montados las 
granadoras, los mussolinos echan 
urona en cl asflato, Hubo fpocas 


en «que una de las obligaciones 
de los presidentes dela Repúbli- 
ca oro paseurse por Trlorida, A 
Pellegrint se le ocurrió fundar ol 
hipódromo passándose por I'lorl= 
da, Una mujer no es lo suficiente 
bonita hasta que no pasea por 
esta callo para que la admiro to. 
do Buenos Alres y para que 0s- 
ucho los piropos más zonzos que 
zow que hayan dicho on parte al- 
guna del globo. Cuando una pere 
fona no sabe qué hacer, so va a 
Florida y so pono A caminar tras 
de los otros como sl formara par» 


cidos, Cuando los tranvías ge lo= 
van a la gente hacia Flores, Bel» 
grano, Caballito, ete, la calle dos. 
cansa y se despereza entre el 
ruldo de las cortinas metálicas. 
Nlorida, calle sin Ómnibus, ben" 
din seas, 


Calle Parera (el señor 
está en Europa)— 
* Parera es la calle de los mag- 
nates que nunca están en su Cas 
sa, Los ricos se mandan hacor 
casas lujosas para vivir viajan» 
do. Las casas de la callo Perera, 
con la salida del último obrero 
que Interviniora en su construc- 
ción, han sido cerradas con Ma- 
ve y la Have fué arrojada al río. 
Cuando uno entra a la calle Pa- 
rera cree loer un letrero que di- 
ce: “silencio”. St hacemos la ex 
periencia de lHamar en cnalquie- 
re de los anchos portalones do 
las casas de esta calle, podemos 
estar hasta la madrugada sin que 
nadie nos conteste, Si por Cagua- 
lidad nos abren, nos recibirá un 
hombre semidormido que 80 ros- 
trega los ojos y quien, al pres 
guntarlo por el amo, nos dirá: 
el señor está en Europa, Es wa 
enlle de lujo, cuidada y elegan, 
te, Idea] para casamientos. No 
nos imaginamos un cortejo nup- 
elal pasando por Malpú y Co- 
prientes, por ejemplo, pero 8f por 
la calle Parera. Es en esta calle 
que Ins gallezuitas del barrio da- 
rán cita a los gaviones que les 
horán más tarde el cuento de 
noviazgo, Para ser propietario en 
la entle Jnrera, eroomos que sería 
necesarlo tener plath en diez ban- 
cos a la vez. Nosotros hemos per- 
dido las esperanzas de vivie en 
la calle solitaria y cloganto, ls 
decir, de tener el gusto de no 
habitar una casa que se posco on 
la calle Parera, Al transitar por 
esta calle parece que estuviórias 
mos gustando de un placer pros 
hibido y que hasta allf no Mega- 
ra el alcance de los derechos 
constitucionales que asisten a to- 
dos log eludadanos. Parece una 
cullo particular por la que no so 
tiene derecho a pasar, El ruido 
do las plsidas resuena como en 
un sótano, y los árboles, a nues- 
tro pago, parecen Conmoverso sor- 
prendidos Soñar, enmndo tenga 


alguna contrarledad amorosa, no 
tome cianuro, vaya A pasearse 
despacito por la callo Parera, 


Junín (pensiones y com- 


pra y venta)— 

En la se 'e donde hay más pen= 
Blones de estudiantes es en Jus 
11.80 los ve Con el guardapol* 
vu blanco parados en los balco= 
nes hablando fuerte de anatomía 
o chistándolos a las chicas del 
barrlo que pasan por ahí preci= 
samente para que las chisten. 
Las pensiones de estudiantes, es 
algo muy pintoresco, Tos que han 
pasado por ellas las recuerdan 
con ternura y con cmoción, así 
como también las acideces de es” 
tómago, resultado de las comi= 
das baratas, Cada fin de mes, las 
penstonos se llenan de una Inten= 
sa nerviosidad; ¡es que todos es+ 
heran anstosamente la carta Cor» 
tificada en que los viejos man» 
darán la moneda para pagar la 
penslón o para trampearla. La 
dueña de casa es casi slempro 
una señora obesa y de buena fas 
milla, venida n menos. Juanto u 
las pensiones de Junín están las 
casas de cómpra y venta. Un 
Molsés, barbudo y tímido, do ojos 
saltones, nos ofrece la mercale= 
ría, Nosotros buscamos un trajo 
a medio usar. No nos ponemos «lo 
acuerdo y salimos. En la vidrio= 
ra yacen amorntonadas, con Cas 
torísticas de escombro, las co=- 
sas más diversas que el hombro 
haya podido Inventar: espuelas 
junto a abanicos, gemelos de teaz 
tro y facones, un busto de Nas 
poleón al lado de un fonóxrafo, 
Micutras tanto, junto a nosotros 
pasa gente que habla en un Idilu= 
ma que no entendemos, Pareco 
«que estuviéramos en=una cludad 
extranjera. La calle está atestos 
da de chiquillos vublos que gel- 
tex, lloran y juegan al football. 
Junín, calle hecha a propósito 
vara que los estudiantes de mes 
dicina discutan a gritos el asun. 
to de la limitación. Junín, callo 
poblada de viejitas jorobadas que 
veaden semilas de mirasol. Ju» 
nín, callo dondo hombres barbus» 
dos hablan en voz alta, mientras 
en sus ojos chispua el resplandor 
de la estepa, Calle Junín, por 
donde pasan los ostudiantes nor.= 
teños, palídicos y tristes 


Gallo Corrientes 
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| LOS DESCUBRIMIENTOS DE MARCELO | 
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municipal toc 
do quiosco 


nico indefinible, 
centro del paseo, como 


desdo donde 
presidiora la 


a quines, sl la 


L paseo de la clu- 
dad co más largo 
quo ancho, Acacias 


pluntadas al tres" 
holilio 
Cunetas 
BEarlas 
lilas 


lo bordean. 

bara ren 
lo ribetean, 
de sillas de 
bles to 


quilan a diez 


en el pintar 
estilo arquito: 
colocado en el 
templete 
un ídolo orienial 
fiest» ¿o todas It 


slllas están en correcta formac:ón 


hay 
das, de rep 


un delgada car 
apisonada en fntimo consar: 
na 
¡Gurbanzuelo! 
cas 

+ que sería milagros 
trar dos de color, forma 


dí 


y amontonas 
sto, Solwg el suelo, 
de Brava ment 


a, ¡Graw 
Millonos 

entro 
encon” 
y peo 


y ter 


prisa 


10 


1dénticos Lo di.Jjo Nabucodonosor: 


“Ln Naturalo 


nos da parecidas 


y semejanzas, pero no Identidas 


des al 
Las 
del paseo, lo 


qe el clelo es Ja 
gran cajón; elas 
tro de un megaop: 


uta” 
as, a uno y otro 


lndo 
encajonan. Diríaso 
tapa de exo 
ro Sol, el ro 
arlo dispuesto 


a dejarla caer y clavarla con pun” 


tas de estrell 


5 después, de haber 


metido apretadas nubes de algo" 


dón en rama 


muñecos paseantes y facturar 
con destino q otro plane 


y Pagar allá 


lefónteos y tele 


para la 
wlosan 


6 


pd 


Z= 
SS 


== 
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2, 


10ro y se 
mando un dibujo esco 


para embalar los 


por 
Multitud le bilos te: 

áticos y cales 
rica y tranvías atra 
uzan Por 
de rar 


gras que tienen por fon- 
ncavidad e trazado 
técnicos tiralíneas do 

Voltu y de Calvani, De esbeltas 
y férreas — colu Prdosus 


03 melo 
ripos do 
ente alum 
e. 

pertado. Las 


penden vítreos 


filamento 
bran durante la na 

La cindad ha d 
ñeñorinles tienans del paseo ler 
vantaron Jus tafaderas de 4us 
puertas y desabrocharon sus e8- 
caparates, Sels xolondribas hem+ 


bras y olras scis machos son 
equillbristas sin balancín  sobro 
un hito eléctrico, Dog gorriones 


chillan y boxean entre el ramaje 
de un árbol; se disputan un sale 
tamontes, Por el tronco de este 
guxbol suben y bajan  hormixas 
quí con cabeza de o rojo, 
el árbol frontero a la cara 
número J01 del paseo, e do 
siete pisos con entresuelo; hay 
nsor, En la puerta de un elo- 
gante dormitorio del quinto piso, 
derceha, snenas unos kolpecilos 
mlentras una voz [ementl avisas 

A «ue han dado las 
ocho, 


Marcel $0 desperoza, so rasca, 
bosteza, abre los ojos, Un delga” 
do ráyo de sol entra por el bal- 
cón proye uu óvalo sobre 
antiguo y ventrudo muecblo, en 
cuya laca produce transparen: 
48 de concha y uviva el dora= 
do roilzo de estrambólicas figu- 
ras chinescas; de una grulla so- 
lante el óvalo movedizo para 
lonta y sucesivamente a un mans 
darín de larga le Lam Ane 
rrero despatarrado y erizado de 
sab espadas, cuehillos y pus 
falos; a un árbol de ramaje seco 
o Inundado de florci; a Jos ro” 
manizados y superpuestos tejados 
de una pagoda... 


Mientras go visto y asoa, Mar- 
Cel se mira en un gran espejo 
que lo refleja por completo, El 
azogado eristal lo muestra un 
Joven robusto, esbelto, simpático, 
de cabello crespo, una pequeña 
cicatriz en la frento y siete lun: 
res on el carrillo izquierdo, dis" 
puestos, exactamento, como 
slete ostrellas de la Osa mayor. 


q 


Marcel pasa al comedor y 80 
despyuna con un huevo frito, 
puesto hace tres días; una taza 
de cafó con lecne y unas coros 
zas 0 las que previamente quita 
el mango. Baja las cavaleraa, Saz 
lo a la callo disp a 
acotumbrado q matinal, 
hi un (ranvía amarillo, Jl 


di eo” 
brador aúmero 89 lo entrega un 


billetito de papel color de rosa 
numerado 00057, Marcel observa 
que este número es divisible por 
tros, Recorridos unos dos kiló= 
metros, Marerl bala del tranvía 
y alguo el cammo de la orilla del 
canal, franjenda de hierba frese: 
y lozana, En la otra orilla los 4 
holes se inclinan, extienden sus 
ramas y dibujan en el agua una 
conefa de sombra desigual y fos" 
toneada; los extremos de aliemnas 
de aus rafces entraron en el cuus 
Aron con las 

ñ JW que suben 
desde el fondo nh; la snperfl- 
cto, donde forman Islas vegetales 
rodeadas de una linfa transpa 
rento cuya tranquilidad se vo 
turboda, de trecho en trecho, por 
los ehapuzones de ranas asustar 
das por los pasos ( larcel, ste 
80 sienta ch un tronco de álamo 
nerro alrindonado a la sombri 
al ple de un Alamo blanco. Del 
bolsillo Interlor de Au america: 
na sueca Un poriódico doblado y 
vedoblado, Lo yedesdoble, desdo- 


bla y leo en la tercera columna 


de l, segunda pagina. Un silen- 
clo. Plan los pajarillps. A flor 
de agua, en el canal, dos carpas 
inmóviles y somnolientas, unaten 


sentido de la corriente, otra en 
sentido contrario, dan ly sensa- 
elón de pls: signo del zodíaco 
perteneciente al mes de Febrero. 
Una avispa? entra en el cáliz do 
una flor, en la que permanece lar- 
Eo o; el flexiblo tallo enla 
al movible peso del insecto, que 
acaba por salle en rápido vuclo y 
rozar la copa del sombrero do 
Mart En el agua salta ima 
tenca .Marcel ba guardado el por 
rlódico y queda largo rato ah: 
bido en sus refle sn Fijar 
se en las gallinas que asoman a 
la puerta de un “eorral próximo; 
las hay con pintas, las hay de un 
solo color, algun: Ss y otras 
obesas, Bo mecen sus par 
Menas de lodo; un gran gallo 
Ppomposo so pavonea en medio de 
ellas, orgulloso de su voz, de $us 
olones y de su corona YoJa y 


rte, A lo lejos, por encima 


os 
de las tapias del corral, humca la 


alta chimenca de una fábrica: 
Vuelan tres palomas en dirección 
ignorada, Vieng un carro, Para 
evitarse la molestia del polvo que 
levanta, Marce! abandona el 
asiento y continúa su interrum- 
Dido paseo. Deja el camino carro” 
tero y toma el de una acequia + 
que dol canal se nutre y desom- 
boca en el río, Rfo que, al pasar, 
saluda ca la eludad y signo su 
curso Miual en busca de nue 
rizontes y variados palsas 
,, sin Cvolver la cara hacia 
ás. En vano pretenden secarlo 
y dutenerlo desde la orilla dos 
membrudas lavanderas rojizas, 


chatas y pomulosas, En poco dls- 


“minuyen el Mguido caudal cinco 
sedientas caballerías que en él 
ubrevan cuando Marcel ha Nega- 


al pretil que domina al vo, 
+ Y agua abajo de la des- 
embocadura de una alcantarilla, 
están inmovilizados, estatuarlog, 
tres pescadores de caña la esper 
ranza los mantiene en aquel sitio, 

n ajo del puente seco por el es- 
tíaje, albergue transitorlo de 
able caravana  gitancscas” 
pingos, Mukre, Una estera rota, 
sucia y vieja; un botijo despito" 
tradb; una sartén sobro tres per 
druscos ennegrceldos; un pollino 
macilento, trabado de las manos, 
quicto, pensatlv Junto a una 
a desfondada y un puchero 
ladra un perro flacucho 
rabicorto, blanco y crispido de 
negro. Basura, moscas, mujeres 
dosgrefadas procedentes de un 
aquelarre goyesco; chiquillos en 
completa desnudez fbricados de 
chocóolato Huele a presidio a hu- 
mo y a cebolla frita, 


Una de las dos lavanderas ha 
terminado el do de las ropas, 
que aprotuia das, ha 
metido en la canasta, y se dospido 
de sm compañera, Hablan a pri" 
tos. Marcel escucha el diálogo 
desde el protil; 

Po tolta mucho? 


«Pa media hora larga, 
Pues quédate con Dios, 
«Adiós, Manuela, 

-Adios, Juana. 

Marcel continúa su paseo: nu 
ha perdido la mañana: «vuelve a 
su casa habiendo averiguado que 
en ln ciudad hay dos lavenderas 
gue se liarhan, respecivamente, 
Juana y Manuela, 


MELITON GONZALEZ. 


Nunca nadie supo interpretar el momento político nacional con más ingenio y precisión que nuestro inolvidable 


Taborda. Esta extraordinaria caricatura, en la que aparece don Cayetano Gan-ghi, en una situación sumamente ori; 


nal, apareció en CRITICA hace algunos tiempos. Desde entonces, ha llovido, y asi como ha llovido, han cambiado 
cosas. ¿Qué diría Taborda, en estos momentos, si viviera?. .. 
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voz gu 
asi simultás 
al golpe que, 
s nudillos, «da 


¿005 0Nn= 


venoso sterp, Pe 
uento, melena y 


tada inelinánde 
sos indica una 


vera, nos 


cortamos al 
idos quar 


extrafio. 


Ón no bene, 


mires 


nom 
¡tom 
rocido 
's del pe 
desprende 
adora 
por lo 
ón que 


los hotr 


namos 
Y porque sabemos que nos 
naa en pre 


por inter 
» de los ojos 
«memos, Bla 
+3 Frente, Pa 

són de su más 
Leo nriz entre nes 


ernesto fre 
E 


Eo en 


DAT 


Falo Blacarmen 


“na es lo anto 


ode raza mos 
1 reza bano 
! mala tamente, vovto sl 
hubiera alberto el 
vob daa, nos dl 
a Cadenta el 28 de fe 
! hd rad nacimiento 
vo todos ind 
ñ i mada rada 


AS 
y pode 
endien 


ds uu 


sado 
0) 
vo masentino, 


dote pronincia en 
ceretos y el alma 
Paliir introduol 


98 entero que dele 
ate ral más der 


de los fa 


ertosas que 
zación de 
naturales, 


Mestas prácMens muy 


frente a; 


Pera que a nfenudo son tmexplica 
blon, , 


bemos, Los fu 
ni con largos age 
sin sentir dolor alguno y stn 
$us rostros demmteste la 
contracción. Se acues: 


que 
más love 


aoudeno” 


' sobre una tabla ortzada de 
istidas puntas; detlenen a va 

hiatad los latidos del corazón, y 
la el ción de la sangre cb 


lag ve 
t son 
cun En 


mintcias nos 
mendo. Poque mi bra 


vo. Wstú tíblo, ¿verdad? Pues 
ben, con unos ligeros pases mag- 
néticos tendrá Vd. lo AADIOD 
de que toca un pedazo de hielo, 

ifectivamento, su brazo, ahos 
ra, nos parece congelado y do 
una, dureza. extraordinaria. 


La anestesia es perfecta, Ahos 


ra so traspasa ol brazo, en to- 
das direcciones, con largas agus 


jas, sin que el menor movimiens - 


to de su rostro traicione un dos 
lor o un sufrimiento cualquicra, 
Retira la aguja, Ninguna señal 


de sangre. 


—¿Quicro Vd. vor cómo san» 
gra la herida? 

Y a un gosto afirmativo nues= 
tro, una perla sanguínea se dos” 
taca de la herida, ; 

Pero todas csas experlenclasy 
ho son nada, La más torrible, la 
más inoxplicablo, el asombro de 


entondidos y profanos, es el ex= - 


imento que diariamente reatt= 
“El entorrado vivo", 

En un cajón, luego do taponar- 
So narlces, ofdos, boca, vendar- 
se los ojos, cl fakir, en perfec- 
to estado do catalepsia, se 0x- 
tiendo en él. Inmediatamente se 
cubro gu cuerpo con arena hasta 
la suporficio del cajón, Este es 
cerrado herméticamente y colocas 
do dentro de otra caja funeraria, 
Y allí, Blacaman permaneco, en 
can muerto aparente, cinco, dior, 
quince minutos, Termina la expo" 
riencia, Se desembaraza el cajón 
de toda la tlovra y tapas «ue lo 
cubrían, Blacaman está oxtendi- 
do, lvido, los ojos cerrados. Sus 
miembros fríos al tacto, aunque 
no anquilosados, Da la sensación 
de un verdadoro cadáver, Ningún 
movimiento agita su pecho, ol co. 
razón ostá mudo, el pulso no ros- 
pondo, Una terrible angustia nos 
oprime, ¿Estará muerto realmen-» 
to?... Los párpados se levantan 
suavemente, La mirada nos fija, 
Blacaman se Incorpora lentamen-= 
to, y log colores reaparecen on 
sus mejillas. Ya ostá de ple y una 
sonrisa amablo vuelve a floreoor 
en sus lablos, 


-¿Ta oxplicación?... 

Me simple. Durante muchos 
vños, ejereltamos nuestra volun» 
tad. Practicamos cl ayuno y nuts 
tras costumbres son austoras. Al- 
gunos de nosotros se inmovillzan 
en actitudes penosas, duranto 
díns, semanas, años enteros, — 
'"amblén tenemos nuestras diver 
siones, que así amamos a las 
voluntarias torturas que nos in- 
fligimos, Es en ellas y por ellas 
«mo obtenemos esta fuerza de ca- 
váctor, de poder qué les asombra, 
para domar nuestros nervios; dos 
minar nuestro miscrable cuerpo, 
todo lo cual Bubordinamos a 
nuestra voluntad. Más tarde do- 
minamos a los otros por el flut= 
do que emana misterloramente de 
nuestra voluntad. 


Recorromos el mundo, para que 
los fenómenos ocultos, provocadon 


+ por nosotros, sean considerados 


como clentíficos y estudiados por 
los médicos. 'Podos ostos hechos 
do fíell control on Orlento, son 
apenas conocidos en Occidonte, 
Ysta os la razón por la cual nos 
exhibimos, para dar una posibl= 
Mdnd de estudio y comprensión, 

Y el hombre de la melena ab» 
rurda, inverosímil y' arbitraria, 
nos tiende la mano y con un sas 
ludo a la usanza de los faktrem 
hos rotlramos. 


UNA CONDESA, BAILARINA DE CABARET 


de niña, de voz cantarina y so: 
nora como una casenda de oro. 
Cerca de ada, en un e 
cqueño pueblecito que parece 
capado del Riff, vió la luz. 
mundo en una cuna sobre la qu 
so agolparon lao hadas, Su fami- 
lia alrededor ignoraba. lapresen- 
cia de las augustan visitadoras. 
Indiforentes, las hadas, tocaron la 
frente do la recién nacid 


— Serás hermosa: murmuró 
una, 

Serás buena; corrigió la ol 

—Serás inteliganto; — predijo 
una torcera, 

—Entoncos, sufrirás, suspiró 
una cercan 

—Llorarás. .. 

Y los votos so precipitaron: 

ri ajarás, — Sorás — condesa. 


Amaan, Sorás artista. 
Las palabras se pordieron en 
un frá-frá do ala 
Exitos...  difloul 
chas.+, alogrías, 


ados... lu 


La niña creció... y en su ado" 
loscencia, ya fué condesa autón- 
Gi 


Los acontecimientos prodichos, 
realizaron con raPidoz y ahí 
está, recorriendo Europa y la 
América del Sud, dejando tras de 
sí, 
patlas, Amores, 
Soledad Alonso, 
Matta, bailarina. + 
la crónica vetustes 
nos y pergaminos, las 
das luces que despide 
de las candilojas. 
Crisálida del Arte, mariposa del 
Amor, 


yna ostcla misteriosa de sim- 
accidentes. 

concir== ele la 
; toa 


sonrosa= 
el fulgor 


—Carmon Navarro de Matta, la 
estrella quo hoy balla en uno do 
nuestros oubarets, fué un día no 
Tejar . favorita de AU Mejld ba* 

príncipe 


constantinopolliano. 


''uvo una “villa” en Seutarl, paz 
soó tuluntante por lag principales 
capitales europeas, y fué la mujer 
del día en Londres, Nuova York y 
'Pokfo. La Fatulidad, empero, pas 
teca haber hecho presa de su do. 
lenda figura de veinte años, y, eo” 
mo en las fábulas de Orlente, el 
odio marcó sus carnes con el sello 
emdente del harón, 

Huyendo de Alí Mejld, cuya 
proposición había rechazado, Car 
men se refugió en París; alli co- 
noció ag conde Luls de ta Matta 
adjunto an la Legación española, 
con quien contrajo enlace, y el 
porvenir parecía sonrelrle, cuando 
en sus díns de luna de miel, volvió 
A encontrarse con cl bajá rechaza- 
do, Esto agotó todos los refuerzos 
porque Carmen volviera a su la" 
do; mas, como ella so mostrara In- 
comoviblo, ol turco tojló una bur- 
án farsa, que, hablendo circulado 
de boca on boon on Parls provocó, 


un duelo entro el conde y Alí 

La Patalidad quiso que el espo- 
so de Carmen murlera; y deado 
aquél día la bellísima Joven, reco: 
rre el mundo, solitaria y tristo, y 
para hacer frento a las necosidas 
des dela vida ha recurrido a su 
ato: la danza. 

Su historia, no hace mucho, ocu. 
paba una página do “ho World” 
do Nueva York, dondo la Infortu= 
nda estrella hizo sensación. 

Hoy, Carmen Navarro, está en 
Buenos AlreB...... 

Exquisitamento bella, profunda= 
mente artística, su prosencia en- 
tro nosotros ha sido saludada con 
grandes elogios por la crítica y el 
público; al verla ,parece que res- 
pira un amblonto de felicidad com- 
pleta, poro, en sus ojos hay una 
sombra, tna nubo que oculta so- 
croto de sus pasadas AMArguras. 
<= essa 


es . 


7 


lunea 27 de Diciembre de. 1928 


PROBLEMAS DEL FOOTBALL A: TRAVES DE UN ARBITRO 


¿Se debe jugar un partido sin el team completo? 


l : por 
' . JOSE ANTONELLI 
Artículo escrito especialmente para este Magazine 


Pár. 18 


-— ¡ Y sabido que en un 
match de football 
doben Intervenir 22 
Jugadores o sen: 11 
por cada bando, sin 

mM embargo si se pro- 

| . dujera el caso en 

; aque uno do los 

equipos .quo Inter- 
> vienen en la lucha 
se» presentaso con menos de los 
jugadores especificados 'en el ro- 
glamento, el reforea .no podrá 
oponerso a dar comienzo al par- 
ildo. 

Se hn dicho alguna vez que sl 
un teám so presenta al fleld con 
menos de 7 hombres deberá 'por- 
der los puntos reglamentarios sos. 
teniéndose osta tésls no sé on 
que artículo del roglamento do 
football, pues por más quo ho 
buscado no ho podido dar con la 
tecla, y ol único artículo que po- 
dría dar una clave que es el que 
habla del número de jugadoros, 
nada dice pl respecto lo que quia- 
re decir que los sostenedores de 
Ja tésis de que no debe presen- 
tarso un.team con menos do 7 
hombres están  perfectamento 
equivocados. 

Y tan equivocados están que 

¡ cuantas veces so ha presentado 

ese proyecto cn el consejo intor- 

s tantas ha sufrido 

Í del rechazo. 

! Y no podría ser de otra manera 

Í pot cuanto redundaría en perful- 

Clo de todos log clubs, 

Un solo ejemplo bastará paro 
dejar blen establecido los mo» 
áivos que guían a los componen- 
tes de la International Board par 
ra no haber aceptado semejante 
Proposición y es el sigulente pro- 
sentado en nuestro país; Un team 


en La Plata y-nl embarcarse por 
una coga o por otra la mitad del 
team qúeda en. la estación para 
embarcarse en el tren slgulento: 
los, primeros, llegan a la hora 
justa y no pueden esperar a sus 
compañeros sin exponorse a, que 
se leg quiten. los puntos y doct- 
den presentar lucha al adversario 
los 56 o los 6 Jugadores que $e 


Posición de los jugadoro e durante ol partido 


encuentran en el fleld hasta tan» 
to lleguen sus; compañeros, 
¿Dobo el reforeo ononerso n la 
realización do ego match? 
Do ninguna manera porque sos 


do esta capital tiene que Jugariía antirreglamentarlo y su debor 


os Jiacer intelar el partido, 
hora bien, si pasado 20 .mi- 


nutos o todo el primer poríodo h. 


los Jigadores no han llógado y el 
fcor'a no ha sido abierto, ¿pueden 


intesrar el cuadro si los: fugado- ji 
res: llegan cuando sólo faltan 15 
o 20 minutos para la terminación 
del: partido? 

A pesar de quo indiscutible. 


mento, en esto caño Integrar cl 
cuadro con 6 o 6 Jugadores des” 
ennsados significaría una enorme 
ventaja, tampoco puedo negarso 
ul referee por cuanto hay que to- 
nor en cuenta que sl blon os 


Po La historia del hombre que se precavía de todos los peligros 


elerto que es una ventaja que 
poslblemento le dé el triunfo, no 
¡Ay que ulvidar que antes ac- 
tuaron con la desventaja de los 
hombres que ahora entran en 
Juego, 

Js puos un grave error sosto. 
nor que el cuadro que no se pro” 
sente con más de 6 hombres per- 
derá los. puntos reglamentarios, 


que le corresponda Inieiar el 
match deberá dar un puntapié «) 
la pelota en dirección a la lineal 
del goal del bando contrario de- 
biendo estar los jugadores f nera! 
del círculo que marca el centro, 
del field pudiendo entrar en jue- 
Bo Inmediatamente después que La 


pelota haya hecho un recorrido. 


igual a su cirennferencia o «ue 
otro jugador haya jugado « tal 
pelota, 

El puntapló iniclal (kick roy) 
debe ser dado de a X 
disposiciones — regla 
la atrás o un en: 
todavía en 
tidos en que el fi 
sl hace mover la y 


gadores del hand 
darse el puntapió inicial de 
do a los puntitos, 

la línea del gol 


* Mar 
ely 

Ma no 
que en este 
la pelota 

1 recorrida 


efreulo hasi 
Se halle en 
$0 quiere dec 
haber 
igual a su cireunr 
otro jugador haya ¿e 
mo. 


El partido comenzará con un 
ploce kick (puntapló desde un 
sitlo fijo) desdo el centro del flel 
on dirección al gon! line (vaya 
de goal) del adversario. 

El centro forward del 


bando 


amp SRramar:es, 


Estremo? 


¿Llegaremos a Este 


El cable nos anuncia que en París se trala de ime 
plantar la moda de los pantalones cortos para los hom- 
Dres. 

Con gran desesperación de los elementos de la nueva, 


sensibilidad, el pasatismo está, pues, volviendo por sus 
fueros; y no nos sorprendería — dado que a la moda 
siempre la ha seguido un. cortejo de exageraciones -— que 


en am día no muy lejano las calles de Buenos Atr 
cieran escenas como las del ¿rabado... 

Y, casi, casi estaríamos por declarar que nos resulta. 
rán más gratas y ostétics que las de los famosos pantalos 
nes “Oxford”, desesperación de las gentes de criterio... 
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ITALO BOTTI ES EL PINTOR 


DE NUESTROS PASAJES 


— E aquí nn artista 
que hace honor a 

su prople destino, 
Que es como sl dle 
Jóramos que es 
dlgno de El mismo. 


Ea por eso quo 
hemos Ido en su 
busca para tuquil" 
ride las razon 8 
personales que lo lleven a pintar 
como pinta, “He tenido que tri 
, nos dice, y en k os do 
octo dibujaba y plnt 
nados mis cursos q 
do Bellas Ar- 
tes, me en- 
contre al gal 
de su loca 
con el diplo 
ma bajo de 
brazo, co 
una gran 80 
lednd y 
futuro Impr 
clso. Es as 
como fuí bus, 
cándomo a mt 
mismo pqr el 
camino de la 
expresión, 
Formó parte, 
nos añado, de 
una especta 
de agrupación constituida por los 
pintores Guido, Vena, Galloni y 
el escultor Rovatti artistam que 
han clmentado su renombro me- 
diante una producción vallosn y 

Esto no quiere declr que 
fucramos unos regimentados; cn. 
da uno siguió sus proplos impul- 
sos artísticos sin considerar pnru 
nada lo que tuviera de rolación 
con Ins manifestaciones de los 
otros. Eso sí nos unía un Ínque- 
brantable entustasmo dado por la 
afinidad espiritual y moral baso 
do toda gran amistad. 


IGUML de Cor- 
vates Saavedra, 
el más grande do 
los: novelistas es- 
pañoles, nació en 


Alcalá de Heona- 
res, en oclubro 
do 1647. 


En 1669, ne dió 


a conocer por pri. 


mera ver como pocta, y en cl 


mismo año 


'6 a Roma al ser- 
vicio del legado pontificio Julio 
Acquaviva. 

Se hizo soldado y tomó parle 


en la famosa batalla naval de 
Lepanto, librada on 7 de octubre 
do 1547 contra los turcos, en la 
que la armada erlstíiana a las ór- 
dencs de don Juan do Austrin 
consiguió un glorlogo Lrinnfo s0- 
bre las armas mahometanas, En 


miemorablo acción recibió 
Cervantes tres heridas de arcas 


esta 


Bottl, como decíamos, es goran- 
demente conocido cn nuestros 
ambientes artísticos y podríamos 
con toda fo que en un 
porventr no muy lejano será con= 
siderado como uno de los pinto- 
rea nuestros de obra más vallosa 
e importante, Así lo ha consido" 
rado la erftica en general y la 
aprobación oflelal por otro lado, 
Dy otra manera Botti no Iiblera 
ohtenido promios como el “Sivo= 
ví" de estímulo y el 20 Muntcl= 
pal de 1924, 


El pa'saje es un estado 
de alma— 


Contemplando li obra do Tta- 
lo Botll, rn amo, a pintores 
a antenes muy poros hombiin 
ahora: Mollarro, Navazio y ll» 
va, Estos tros son ronlmente los 
que comentaron la evolución y 
progreso del pulsaje local en el 
vto, Los anteriores tenfan miedo 
+ la originalidad como los niños 
“men al baño higiénico, El arte 
n definitiva cuando no quiore sor 
»lyInalidad es plagto. Lo poor 
jue un artista puede hacer es 
inspirarse gus obras do arte para 
crear Cl a su vez. Dosgraciado 
del muchacho que a los volnto 
años coplando ol dibujo ya un 
poco borroso de un cuadro anti= 
guo mientras puertas afuera del 
museo la realidad está esperando 
palpitante como unn mujer. “in 
peor de los casos el arlista dobo 
hacerso esta preguntar ¿qué on 
preferiblo, coplar la realidad o el 
arto? El arto no puede ser otra 
cosa que una nueva ercación y en 
clertas condiciones es la realidad 
vista a travós do un espíritu, Ts 
por esto que Amilel considoraba 


buz: dos en el pocho y tuna on 
la mano Izquierda, que perdió pa- 
va slempre, Por esto a Cervan- 
tos se lo conoco con el glorlogo 
nombro do Maneo de Lepanto, 

In 1675 enyó cantivo de unos 
corsntios que lo lHevaron a Argel 
donde permaneció hasta que, des. 
pués de varias arriesgadas ton” 
talivas de evavlón, todas fraca= 
sadan con rioffco de su vida, on 
19 de septiembre do 1680 fué vo- 
dimido por 108 Padron Trinita. 
vlo8, 


De vuelta a la patria desom- 
neñó algún cargo público, pero 
perseguido por envidiosos y 'de- 
tractores fué procosado y sufrió 
una larga prisión de la que al 
fin salió cuando su Inocencia fuó 


reconocida, Durante el routo de 
sus años, Cervantes recorrió la 
may "to do España y fuó a 
mor rstlunamonte on Madrid 
ol día 23 de abril de 1616, A 

La vida de Corvantos fué una 
continuada serlo de vicisitudes 
en las cuales la adversidad pro> 
domina sobro los sucosos vontn- 
rosos, La fortuna fuó constanto- 


Mente esquiva para con el gran 
novelista, 

Corvantes cultivó poesía y el 
tentro, pero con sus famosa 
Aventuras de “Don Quijote do 
CD conquistó gloria inmor- 


tal. 
El “Quijote” cs uno do los 
libros más portentosos do la U 


el paísajo como un estado do al- 
ma, Podo cuadro es una ventana 
siterta *Hacta el mundo, Por eso 
los: patsajistas al hablar de su 
arte nos adelantan aquello de la 
guleta emoción de las cosas, Aho. 
ra blon el palsaje desde un pun= 
to do vista estético puedo sor o 
constructivo o espiritual. En el 
palsajo, constructivo el pintor 
busen sobre todo cquilibrio de 
torma y armonfa de colores, 151 
palsajo tiene en estos casos un 
sentido arquilectural. En nvos 
tres 6pa fueron los alems 
«ulones buscaron tal netitud ] 
el paleajo. Fader, gabo on 
sentido hacer lo que convlena, 
Hay asimismo, lo que podrfamos 
Hamar la espiritualización del 
palsajo, Hay que buscar para 08 
los caños un tema quieto y Sol" 
tarlo, Los colores dohen estar att. 
nados y no armonizados, es doctr, 
no dehe haber esa ospecte de lu 
cha que so observo, entre los c0- 
lores vibrantes sino la. suave 

lilad de los matices sutiles, 
Preflero los lugares solitarios y 
humildos, nos dice Bott!. Tis claro 
slos ahí que el pintor va a vol» 
car toda su emoción sobre el dos- 
amparo de las cosas. ''lono on= 
toncos mucha Importancia la ima. 
ren de las cosas on un cuadro. 
Un frho) florido en medio do un 
palsaje nos lena de una Jojana 
adogría, 191 gractlono ondular de 
unag colinas tiene la melodía de 
la música terrestre, Un camino 
08 un pocma lHono de esporanza 
y do recuerdo, Una Iglesita rulo 
nosn, en medio do un palsajo ca 
el símbolo do lo inquebrantable 
frento a lo perecedero. 

Es así Botti. El espíritu lumt- 
nogo de su pintura danza unn 
danza tranquila y suavo frente 
1 sus emociones y sontimiontos. 


Las Grandes Figuras del Habla Castellana: 


teratura universal. Ha sido tra- 
«ducido a todos los idlomas dol 
mundo civilizado y aus dos figu- 


ras principales viviran mientras 
el mundo altonte, 


Don Quijoto os la personifica. 
clón del hombre idealista quo da 
en lastimosag locuras y lega al 
trance de tomar las costs muy die 
forentes do lo que son en reali. 
dad; su afán eaballeresco lo ha- 
ce ver como aventuras extrmor- 
dinarias los pasos vulgares de la 
vida cotidlana, y aunque do 
da aventura salo quebrantado 
molido, no acterta a comprender 
que su desgracia está. preel 


mento en Ñu 


locura, 
molinos de viento por gigantes, 


'Toma los 


La Vegetación Tropical Suplantará 
-- en lo Futuro al Petróleo .=. ; 


__—_—— 


El problema del futuro de los combus- 

tibles comienza a preocupar al mundo, 

de modo que las declaraciones que co- 

piamos a continuación son de vital im- 
portancia., 


L problema do la 
producción — futura 
de petróleo comie: 
zan preocupar ya 
4 Ins naciones in- 
dustriales, quo “o 


preguntan do quó 

modo se reempla= 

zorá a osto com- 

bustible cuando Ins 
fuentes productoras que oxiston 
uclualmonto se hayan arotado, 
razón por la que Jas declaraclo- 
nes hechas por el profesor James 
TU. Norris, en ocasión dol tercer 
congreso de productores de com- 
bustiblos, reglentemonto colebra- 
do cn Pitts- 
burgh, han. 
enusado gran 
sensación cn 
los Estados 


los gases vegotales on el produc. 
to tal como actualmento se lo 
explota; y que, con el correr de 
los años y gracias a los ostudtos 
que se realizarán al respecto, os 
de esperarse que el hombre cn. 
«uontro la forma do convertir las 
grandeg$ masas «de  vegotación 
troplenl en petróleo, quizá me- 
diante la acción do clertas bno: 
tarlas o por otro proceso químico 
similar, 

Otra declaración dol profesor 
Norrls es la de que la goma y el 
vidrio del futuro serán productos * 
de la oxplotación de los vegeta 
los y que se obtendrán mediante 
un proceso químico al que serán 
somotidos clertos gasos y la ros 
Blna de los árboles, 
to, sin contar que un día no 
muy lejano llogarán a porfectlo- 


Unidos, narso hasta tal grado los motores 

Ha mani. A vapor, que so podrán utilizar 
fostudo on en los automóviles, pues lan uste 
efecto, ol nas Diosel, sogún ol profesor 


profesor, «que 
el origen del, 
petróloo 
os vogotal, 
como lo prue. 
ba la prosen- 
cla en el com 

bustibla 


Norrle, están actualmente empos 
fiadas on una serlo de Invostiga» 
clones tendientos a lograr este 


in. 

La humanidad del futuro no 
tlone, pues, que proociparse por 
el agotamiento de las fuentes 
productoras do combustibles, sl- 
de hidrocar- no que quizás dispondrá do tales 
bonos, resul- elementos en más abundancia y 
tantes do la transformación den monos costo quo nosotros. 


CERVANTES. 


log rebafíos do mansas ovejas por hablar y no poco talmado en las 
eJórcitos formidables, y las za- Intenciones. 
flas labradoras que hledon a hjos, — La enfermedad de Don Quijo= 
por princesas encantadas, te es exceso do fantasía y de 
Por osto, cunndo algulen pre- 
tendo arreglar. los conflictos y 
vencer dificultados con actos do 
valor que tal voz no vienen a 
Cuento, poro que demuestran gran 
altoza do miras, se dico de 6l que 
cs un “quijoto”; y a la manía 
do omprendor xrandos aventuras 
sin contar con medios suficientes 
para Intentarlas con éxito proba= 
ble, se lama “quijotismo”, y 
El escudoro Sancho Panza, ca $ 
todo lo contrarlo do su amo y se 
señala por su sentido práctle: 
Bu socarronoría, 


idoallsmo; el mal de Sancho Pan» 
zo ostá on quo sólo crce on lo 
Quo vo y toca y en una sobra do 
FAZ Cxzurroría, 

Adomás de estos dos tinos in- 
mortales, Cervantes, en sus “No- 
velas  Ejemplare ha dejado 
otras figuras cuya vida y fama 
ñorán también eternas, como la 
do la “Gitanilla” y las de “Rin+ 
S .coneto”, Cortadillo” y “Monipo.= 

dlo", que son rotratos magistras 
los de tipos do la España del st= 
glo XVI, que tlonon también algo 


Don Quijote cs alto, enjuto do 
carnes, usa larxos bigotes, tlene 
la nariz agulloña y no se lo con= 
cibo sin la lanza y el escudo y 
montado en su caballo “Roclnan= 
to”, tan flaco como su amo. 
ancho Panza es bajo de osta- 
tura, rechoncho, mofletudo, avis= 
pado, de pocas letras, pero de 
muy larga Intención; y es impo- 
siblo imaginarle sin la bota do vt- 
no y sin que lleve en sus raídas 
alforjas unas cobollas, queso y 
mendrugos do pan, ya esté dur 
miendo, ya vaya lanzando regilol- 
dos a horcajadas sobro su ructo 
de enormos orejas, 

Don Quiloto es generoso, so- 
brio, limpio en las palabras y al- 
to en los pensamiontos; Sancho de Quijotes y de Sanchos Pan: 
es egoísta, glotón, turbio en el zas. a « 


, 


q 


.de ocho años; 


“males de Bahía Blanca. Esc m 
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a 


El Dr. de la Colina, 


Nuevo 


Presidente de la Suprema 
Corte de la Provincia 


En ol último acuerdo celebrado por los miembros de 
Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Buenos 
res fué electo presidente del cworpo, por el «período co- 
trespondiento. al año que so imicia, 1997, el doclor Nila- 
món do la Colina, ambigua funcionario judicial, cwya Ta 
Dor como Yal, ha merecido siempro ol prestigioso aplauso 
de li prensa a su paso por encumbrados puestos 'de os 
indole, que roseñiáremos en mérito a la última designación 
Que comentamos, y que viene a culminar una drillanto ca- 
+rora pública doblemente plawsible si so tieno on cuento 
que dicho funcionario ha Surgido por medios proplos ven 
ciendo mo pocos obstáculos y' salvando dificultades de todo 
orden, E 

El doctor de la Colina obtuvo e diploma de abogado 
en cl año 1910 consagrándoso a esa profesión por espacio 
rante ese largo cspacio,, sw figura forense 
cobró relieves personalisimos, destacando en muchas opor- 
tunidados y siempre por razones de esó orden, Duvanto la 
presidencia de Irigoyen, el aludido caballero fué designa. 
do para desempeñar wm importante cargo “ad honorem”, 
como votal del Consejo Mscolar 14. en compañía de los 
doctores Leopoldo Melo, Jacinto Pernándoz, Amadeo Gran- 
di y Pedro Fox. Más tardo cl gobernador de la  Provin- 
cia de Buenos Aires, doctor Crotto, lo designó para 00u% 
par el cargo de Juez en lo Civil y Comercial en los tribu 
mo gobierno propúsolo pa- 
ra ocupar wm cargo de camarista, lo que no pudo hacerse 
efectivo inmediatamento «causa de las incidencias políti 
cas: que terminaron con la asunción al mundo por parto 
del ingeniero Menteverdo, gybernante que realizó el mero 
cido ascenso, Trás tres años de eficionto labor on la Cáma. 
a de Apelaciones, el doctor, Nilamón do la Colina fué 
mombrado por. el gobernador Cantilo, miembro de la Su. 
prema, Corte de Justicia de la Provincia, cargo, éste «últi 


mo, que ha dejado para agumir la prosidencia del más al- 
to cuerpo judicial de la, provincia, 


s 


_—— Chlbitca- 


E La Conquista del Aire, Ayer 


Bacon fué el primero en ant'cipar la navegación aérea, 


Juan Miller realizó ante Federico v uelos de autentici- 


¿ dad discutible, Blanchard, hizo el p rimer viaje aéreo 


de Dover a Calais. Los aparatos má s pesados que el aire 


nome" OLAR, anefarso en 
el espacio sin 1- 
mites, parece ha= 
her sido la ¿0ng= 
tanto y hasta 
nuestros días imi- 
posiblo, o Irecali- 
Zablo iHuslón- dol 
hom! Es ton 
antigua como su existencia, so- 
gún lo atestiguan las fábulas de 
todos los: países. Lar más bella y 
clásica encarmación do esta nn- 
helo: sublimo,. la tenemos en el 
mlto de Icaro y Dédalo, Encerra» 
dos. on Greta, no leg quedaba 
otro camino para hule 'do la có- 
lora de Minos «que la reglón 
franca del aire; y por allí huye 
ron, adaptando a sus cuerpos 
uans alas compuestas con plu= 
mas de aves, sujetas y soldadas 
con hilo y cora, Icaro, tomorario, 
fascinado por la atracción de lo 
Kublimo, $0 ucercó demaslado al 


* Sol; y derretida la cora Me sus 


alas cayó al mar helénico que 
tomó su nombre, En esta loyenda 
$0 oncarna la historia de todas 
las grandes conquistas, Desdo la 
primera tentativa emploza el ca- 
táloxo do los mártivos glorlogo: 

Lu historia do la aviación tlo- 
no una antigiledad respetable, 
Wuó por,cl año 400, a, de Y, C, 
enando un filósofo, Arquitas do 
'Parento, probaba la primera má- 
'axdom 
Por lo que de ela 


mocánica”, 
nos cuentan los oscritores de la 
Tánd Modia; os difícil averiguar 
sl cra más o menos pesada que 
el alro, 

Lu Infancia de la aviación no 


prolongó durante  Jnrgos +siglos. 
ug primeros pasos fueron tltma 


bonntes, indecisos, gulados más 
por intuición —adivinadora que 
por verdadora clencla. Los en- 


sayos do un benedictino Inglés 
y do un turco sorracono, quienes 
en cl alglo XT 80 lanzaron con 
alas o paracaídas dosdo clevadas 
torros, con «ratal resultado; lay 
predilecclonos dol Inglós Rorerio 
Bacon, sobre la futura exlatoncia 
do naves aórbus; los vuelos do 
autenticidad discutiblo del ale" 
más Juan Ma'lor anto ol empo 
vador Wodorlco 1V; los óxitos dol 
itallano Dunte de Perusa, que 


atruvesó varias voces volando ol d 


lago Tiisimono, mercolendo en 
Justiole los honores do “primor 
aviador”; las maravillosos ntut- 
cloncs del gran pintor y hombro 
de cultura universal Leonardo de 
“Vincl; la reconstrucción por el 
inslés Toocko lo aparatos dotar 
dos de alas semejantes e lan del 
murciélago; los vuelos do un mo- 
desto mecánico franeós, con un 
apurato do ingenua simplicidad, 
y otroy muchos ensayos de ontu- 
slastas, son los primoros dantoos, 
infruetuosos quizá, pero qua do- 
mostraban qho el hombro no hin- 
bfu ronunciado 1 su tradiclonal 
idoal y quo merecía, por su afán, 
el premio dol éxlio, 

Bln omlarko, hasta finos del 
siglo XVI la conquista del altre 
no daba sus primeros pasos en 
el torreno do la Clencta, por dos 
diforontea caminos: el de los cuor 
pos “más lgoros'” y el do los 
“más posos” que ol alro, 


l. APARATOS MAS LIQ7ROS 
QUE EL AIRE 


La primera iden de aplicar ol 
principio do Arquímedos a la nn= 
vogación  aórea, construyendo 
Querpog más llgeros qua ol alro, 
que ño elevaran en la atmósfora, 
es debida al Joruíta Italiano P. 
Lana, on 1070, 12) dosconocimion- 
to de los gases más ligoros que 
el alre, hacían 8us teorías ES 
reductíbles a ln práctica, Pero 
Cavondlsh encontró el hidrógeno 
(14 vocos monos posado que el al- 
10); el inglés Black, profesor de 


Tdimburgo, anunció cn su cáto. 
dra que una vejiga llena de esto 
Bas so elevaría espontáneamente 
en el alro; y el Mallano Cavallo 
experimentó lo ligereza ascenslo» 
nal del hidrógeno encerrado en 
burbujas de jabón. Un poco de 
constanela y la gloria de inven= 
tar los globos hublera sido suya, 
Pero pertenece de hecho a los 
hermanos franceses Montgolflor, 
que en 6 de Juniosde 1783 olova» 
ron ol primer globo hencido de 
aire caliente. Los primeros pilo= 
tos o noronautes fueron DPilatro 
de Rozlers y ol marqués de Ar- 
lande, que emprendieron su fa- 
mosa ascensión Intetal el día 2 
de octubre de 1783, 

Otro francés, Cl 
mió a los globo: 
tados, un progreso cnorn 
henchírlos de hidrógeno, 


. Too 
envol- 
verlos en una red que reparile- 
so convententomente ol peso de 
la barquilla, y proveerlos de las- 


do escapo dol 
izar su fuerza 


tre y do válvulo 
Bas, para regul 
asconcional. 

Por fin otro francés, Blanchard, 
logró hacer cl primer viajo aórco 
de Dover a Calals, y tomó a pe- 
cho el gran problema de la direc- 
ción do los globos. 

Cuantos: recursos 80 pudieron 
imaginar para esto, todos s0 pro- 
baron por entonces: caballos que 
movleron aus paletas — propulso- 
ras; cohotes que le Imprimieran 


fuerza en doterminada direcefón; 
escapes do aire caliente; águilas 
amacstradas; paletas en forma 


de patas do clsne, remos, velas, 
corrlentos de alre provocadas por 
grandes fuélioa, planos inclinados, 
'Todo con resultados cas! nulos, 

Por fin, un tendero de París 
Mamado ePtin, tuvo la fellz idea 
do dotar al globo de hélicos pro- 
pulsoras. Para mover estas Nélt- 
Co, que adoptaron varias formas, 
se imaginaron primero aparatos 
do relojerta, máquinas de vapor 
alimentadas por petróleo y por 
ol mimo gas del mlobo, motores 
eléctricos noclonados por bate- 
rías de ácido crómico y clorocró- 
mico, y, por fin el método deft- 
nitivo-da los motoros de bencina, 
que contó la vida a sus invonto= 
reg, los allemanes Wolfor y Kno 


0 

intretanto, se habían ido int- 
elando y desarrollando las refor» 
mas quo han lNovado a la abro- 
náutica a su nctual estado, 

Da ido de los mlohon alarga. 
dos so debé n los franceses hor. 
manos Robort, hacla 1794, Moun- 
mer ideó dotar al globo de un 
balón compensador de alro, para 
mantonerlo en tensión conve- 
nlonto, Choredamo ldcó los frlobos 
vldos, procursoros do los Y4oppe= 
lines, y Doydler, por fin, concibl 
pavtimientos Independientes, Ml 
siglo NX, rocorlendo estas focun- 
das idena, había de hucor ed la 


la división del dirigiblo en com=* 


nevontutica una realidad prodi» 
glosa. 


Il. — APARATOS MAS PESA- 
DOS QUE EL AIRE 


Vinlondo a los aparatos. volado" 
vos más pesados que el alre, lan 
tentativas, a partir del siglo XV1IT 
son innumerables, Los asplranaos 
a aviadores forman» lorlón, y los 


« tpos de sus nparatos resultan va- 


rindísimos; pero, se pueden redu- 
elr a tres fimdamentalos: los de 
alas batientes, los hellcónteros y 
los aeroplanos. 

Los primeros querían imitar el 
vuelo de las aves, por medio de 
guporficies puestas on movimiento, 

Blanchard, en 4u nave néren do- 
por «gl esfuorzo: dol piloto, pudo 
du de velas que so movían 
por el esfuerzo del piloto, pudo 
clevarso con la ayuda do un pe- 
queño contrapeso que resbalaba a. 
lo larzo de un mástil. Un siglo 


baban con fatales resultados sus 
paracaídas y pájaros volantes, y 
Quatermaln, por fín, propuso la 
aplicación de motores de explo- ' 
slón para obtener el movimion- 
to de las alas, Esto lo consiguió ' 
'Trouvé, sujetando las alas a las, 
extremidades de un tubo manu= 
mótrico, que se deformaban por 
las explosiclones de una mezcla 
do oxfreno e hidrógeno. Poro, 
desdo finos del siglo XIX, cl sla-, 


más tarde, Letur y Lebris mal 


tema do las alas batlentes ha sido 
por completo abandonado, 
El helicóptero es un nparato 


fundado en la fuerza ascensional 

de una lélica colocada horizoon= 

talmente, Previsto ya por el in- 

Plés Pancton, fué construído el, 
primer helicóptero por los fran- 

coses Lannoy y Blenvonu, quic- 

lo dotaron de dos hélices mo- 

vidas por la fuerza de una cuer- 

da que, al desenroscarso, obraba 

como resorte. 

Siguloron numerosas tentativas 
do mover las hélices por el 09- 
fuerzo humano, y consecutiva. ' 
mente se le fueron: aplicando 
cuantos motores se conocían; má. 
«uinas de vapor hechas Ye alu- 
minlo, motores de explosión de 
pólvora, y turbinas movidas por 


Ina explosiones del alro moxola- 
do con vapor de éter. 

Los resultados tampoco fueron 
satisfuctorion. 

Sobro estos dos tipo de apxra- 
tos veladores, había de triunfar el 
o 


'oplano, que se sostiene por la ; 
ción: del aire sobre una super, 
ficle en movimiento, 

La palabra “aeroplano” la tn* / 
ventó el francés José Plino, en | 
1885, para un aparato que en na- 
da $e parece a los quo hoy Jlevan + 
este nombro, 

La idon do aplicar un motor / 
moderno a mover la héllco de los | 
noroplanos, so debe al Inglés Ion» , 
son, que en 1843 construyó un C0+ 
losal monoplano con un motor de 
vupor de 20 onbnllos; reducido 
lurgo y perfocolonado por ol au» 
tar y por su compatriota String- | 
fellow, fuó el primer aoroplano ' 
que se olevó por los alroy me: + 
diante un motor moderno, 

Entre los trabajos tanumerables 
y log varladísimos tipos de apa- + 
ratos voladores que llenan la pe: , 
gunda mitad del siglo NIX, son 
dignos de mención Tos do los her- 
manos Du Temple, que, después 
de veinto fínso de estudios y cXpe- 
rlenclas, idearon un gran mono- 
plano, formado por dos oxtensas 
alas, larga cola y timón y en el, 
que probaron infinidad do modelo» 


. de motores, 


Una idea Ingoniosa, fecunda y de 
óxito enormo en el futuro, fué lan- | 
vada al público por el inglós Wen- | 


6 ham: la de multiplicar Jas supert!- 


cleg sustenatdoras, dando origon A, 
los multiflanos. 

Las Innovaclonos de los Aovifa y 
so toducon a varlar y pevfeccio 
nar log tipos de los motores, cons: 
truyéndolos do atro caliente, do al- 
to comprimido y da vapor; a va: 
tlar el númoro do planos sustenta- 
dores y perfeccolonar su equilibrio 
a modificar el tipo y disposición 
do als, hélicos y a varlar el nú. 
mero Y forma do sus brazos, y A 
experimentar diversos sistemas Da + 
ra el lanzamiento del neroplano, 
ya haciéndolo resbalar por planos 
dnclinados, ya arrastrándolo to" 
molcado por locomotoras. 

Y aunque, en conclusión, cl arte 
de volar nada positivamente prác: 
tico había conseguido al terminar 
ol siglo XIX, la vivísima actividad 
y simpático optimismo que reinas 
ban y los numerosos estudios 
clentíficos sobre et vuelo de lam 
aves y la pomblildad del vuclo hos 
mano, que en todas partes so cule 
tivaban, hacian concebir risueñas 
y no fallidas osperanzas pava la 
vición de nuestro siglo, 
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“EL QUE LA HACE, LA PAGA (Historieta Muda) ' 
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ueno de Aniceto, renol= 
co de aquella orquésta' 


proa -- - . e 

Y eatpad lópiz y papol pautado as : Un montículo de tiorra dominaba una gran suporfi- —Esto es ol sitlq, — exclamó Anloeto, V' miró para el espacio azul y 

disigió alas afueras dol lugar- donde' ció de aampo, cuya soledad invitaba al recogimiento transparente como el más puro cristas do rocA ¿A 7 
vivía ¿UN : "y a la meditación ¿+ * le E dos y a 


Al levantar sus ojos, unas golondrinas que so habían 
posa: bi os alam! 


pentágramo de acero 
= ; 
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Actaníado por'ol mundo lírico, Anlosto Calderón fué: proolamado el músico más inspirado de la época por su magnífica co mposición “Las golondrinas “elegráficas” 
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